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GEOWGIA INTRODUCCION arctas. Quedando la fórmula dentaria como sigue:
i---+c-+m----
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Por otra parte, KOBY (1952) sólo admite la exis-
tencia de tres molares de leche, incluso en Ursus
5. DENTICION
5.1. Dentición de leche
La fórmula de la dentición de leche del oso
pardo, corresponde a la general de los mamíferos,







Inmediatamente comienzan a emerger los
dientes definitivos: 11 al cuarto mes, JI al
quinto mes, 12 y F al octavo mes, 13 al do-
ceavo mes, P al treceavo mes.
Luego comienzan a aparecer los premolares
Pm3 al treceavo mes, Pm4 al catorceavo mes
y Pm4 al dieciseisavo mes.
El segundo molar superior aparece al sépti-
mo mes y el superior al octavo mes.
El tercer molar inferior, que precisa de sitio
en la mandíbula, es el más tardío, no hacien-
do erupción hasta cerca del segundo año,
un poco antes que los caninos.
En Ursus spelaeus no se conoce la edad en la
que se pierden los dientes de leche y hacen erup-
ción los dientes definitivos; KOBY (op. cit.) hace
notar que en Ursus spelaeus, el único prealvéolo
para el premolar definitivo (Pm4) aparece hacia el
segundo mes, lingualmente respecto a la DI; mien-
tras que en Ursus arctas el primer prealvéolo para
el Pm4 hace nu aparición precozmente, inmedia-
tamente tras el alvéolo del canino de leche, ha-
biendo ya hecho erupción el premolar anterior
(Pm1), cuando todavía son funcionales los dien-
tes de leche.
El primer incisivo idl sup., el más central, es
un diente de dimensiones muy reducidas, con una
corona abombada hacia la zona labial, un poco
inclinada hacia la parte mesial. La cara palatal o
Las reducciones numencas que afectan a Ios
premolares de la dentición definitiva, provocan
que algunos molares de leche se hagan monofi·
siarios y persistan un cierto tiempo, mI, mI, m2,
Il12, m3 y m3; los otros dientes difisiarios serán
reemplazados.
En el oso pardo actual, según COUTURIER (op. cL),
el orden de aparición de Ia dentición es como
sigue:
Toda la dentición de leche ha emergido antes
del tercer mes de edad del osezno.
Que coincide con la de Ursus spelaeus, TERZEA
(op. cit.).
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Se cuenta con algunos excelentes trabajos mo-
nográficos sobre la dentición de leche del Ursus
spelaeus: KOBY (1952), RADULESCU y SAMPSON (1959)
Y TERzEA (1969), además del apartado dedicado a
ésta en la obra, ya clásica, de COUTURIER (1953),
dedicada a Ursus arctas.
En este artículo, quinto de un total de seis que
recogen una versión reducida de la tesis doctoral
del autor, TORRES (1984), se tratan los aspectos
morfológicos de la dentición de leche o decidual,
se analizan los aspectos de la fórmula dentaria,
evidentemente sobrevaluada por algunos autores,
en lo que respecta a su carácter específico. La ma-
yor parte del trabajo se dedica al análisis de los
aspectos métricos y morfológicos de la dentición
superior. El análisis métrico pone de manifiesto)
la evolución hacia tamaños crecientes en los mo-
lariformes de las dos líneas evolutivas, espeloide
(U. deningeri y U. spelaeus) y arctoide (U. arctas),
que se unen· en su ancestro común: U. etruscus.
El análisis morfológico permitirá poner de ma-
nifiesto el desarrollo de morfologías progresiva-
mente más complicadas, aunque debido a su ex-
traordinaria plasticidad se recurrirá al estableci·
miento de morfotipos, que pondrán de manifiesto
el valor específico del oso de Deninger, puesto ~n
duda por algunos autores.
Trabajos de consulta general, casi siempre sobre
material no ibérico, son los de: COUTURIER (1953),
ERDBRINK (1953), KOBY (1949), KOBY (1950), KUR-
TEN (1954), KURTEN (1977), MUSIL (1959), MUSIL
(1964), RADULESCU y SAMPSON (1959), TORRES (1978),
VON REICHENAU (1904) Y ZAPFE (1946).
(*) Empresa Nacional ADARü de Investigaciones Mineras, S. A.
Este trabajo es la quinta parte, de un total de seis, de una versión reducida de la Tesis Doctoral del autor:
Ursidos del Pleistoceno-Holoceno de la Península Ibérica.
ABSTRACT
En este trabajo se realiza una reVISIon de la dentición de leche (decidual) de los Ursidos, aunque el princi-
pal objetivo es el análisis de la fórmula dentaria y de la morfología y biometrfa de la dentición superior de los
grandes osos del Pleistoceno: U. etruseus G. CVVIER, U. deningeri VON REICH, U. deningeri VON REICH, U. spelaeus
Ros.-HEIN. y U. aretos LINN.
En lo concerniente a la fórmula dentaria, se evidencia una reducción progresiva de la presencia de los tres
primeros premolares, que están presentes en la especie ancestral U. etruseus, faltando en la más evolucionada,
U. spelaeus. En U. deninger.i pueden aparecer el primero y/o el tercero, pero nunca el segundo; algo similar ocu-
rre en U. aretos. Del análisis morfológico Se puede deducir que existe una gran diferencia morfológica entre U.
etruseus y U. deningeri, este último muy cercano a U. spelaeus, aunqu.: abundantes caracteres morfológicos los di-
ferencian.
La morfología de la dentición superior de U. aretos es muy parecida a la de U. etruseus, pero con un desarro-
llo más complejo de las cúspides que además se hacen más verticales.
El análisis métrico prueba la existencia de dimorfismo sexual en el canino y tercer incisivo ::óuperiores, no
siendo posible establecerlo en los premolares y molares superiores.
Hay una excelente separación métrica entre las poblaciones de medidas correspondientes a U. deningeri y
U. spelaeus, que a su vez se diferencian fuertemente de la correspondiente a U. etruseus y U. aretos. El enorme
aumento de longitud del cuarto premolar y molares superiores de los re,?resentantes de la línea espelojde, U. de-
ningeri y U. spelaeus, no fue acompañado por un aumento armónico en anchura, de forma que estos dientes re-
sultan relativamente más estrechos. En las dos líneas evolutivas, arctoide y espeloide, hay un aumento progresivo
de la altura de las cúspides.
Por T. DE TORRES PEREZ HIDALGO (")
RESUMEN
In this paper the milk dentition charaeteriscs are reviewed, but the main subjet is the U. etruseus G. Cvv.,
U. deningeri VON REICH, U. spelaeus Ros.-HEIN. and U. are/os LIN. dental formula analysis and morphological
and metrical comparision of the upper dentition.
In the dental formula, there is a progressive reduction of the three first premolares, present in the ancestor
species, U. etruseus and missing in the more evolved U. spelaeus, while in U. deningeri only the second premolar is
absent. In U. arctos the first and, more frecuently the third, premolars can sporadicalIy appear, never the second
premolar. From the morphological analyse it is possible to infer a long morphological space between U. e/ruscus
and U. deningeri. The last one being closely related to U. spelaeus, although therc are many distinctive morpholo-
gical features between them both. U. aretos dental morphology appears more closely related to U. etruseus but
with a more complex development and vertical arrangement of the cusps.
Metrical analysis proves sexual dimorphism in the upper canine and third upper incisor. In cheek teeth has
not been possible to determine it. There is an excelIent metrical differentiation between U. spelaeus and U. de·
ningeri data populations and, both of them show strong differences with U. etruscus and U. aretos. The enormous
length growth of the cave bear premolar and molars is not accompanied by a similar width increase, resulting in
relativelIy widthness paradoxicalIy lower than in the other species. In the evolutive Iines, both arctoid and speloid
ones, the cusps become progressively higher.
Osos (Mammalia, Carnivora, Ursidae) del Pleistoceno Ibérico
(U. deningeri V on Reichenau, U. spelaeus RosenmüIler-Heinroth,
U. arctos Linneo): V. Dentición decidual, fórmula dentaria y
dentición superior.
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Primer incisivo idI inf. Es un diente minúsculo,
provisto de una corona ligeramente más ancha
que gruesa, con forma asimétrica redondeada. Po-
see una raíz casi cilíndrica cuyo extremo se infle-
xiona ligeramente hacia la zona distal.
Segundo incisivo id2 inf. Es sensiblemente ma-
yor que el primero y mejor diferenciado. Posee
una corona más ancha (en sentido transversal) que
gruesa, asimétrica y mostrando en la base un abul-
tamiento distal. Aparece otro abultamiento mesial,
más o menos por encima de la mitad de la altura
de la corona. La cara labial es ligeramente abom"
bada (convexa), mientras que la cara lingual es
levemente cóncava, los bordes mesial y distal sue"
len ser suavemente redondeados, aunque a veces
son rectos, dándole al diente un perfil triangular.
La raíz, bastante larga, muestra una sección trian-
gular, suavizada por un aplanamiento labial.
El tercer incisivo id3 inf. Es un diente más ro-
busto que el anterior y mejor definido morfológi"
camente. La corona es triangular, más ancha que
gruesa, con una cara labial un poco cóncava y la
lingual un poco convexa. Posee un pequeño tu-
bérculo en la parte baja de la zona distal, y otro
a media altura de la corona en el lado mesial. En
la cara lingual del diente, los dos tubérculos ante-
riormente citados están unidos mediante un re-
borde oblicuo. Su grado de diferenciación es muy
variable; a veces el mesial es el más desarrollado
o a la inversa; en este caso recuerda fuertemente
al lóbulo ~!]stal del tercer incisivo inferior de la
dentición definitiva.
Canino inferior de leche, Cd inf. Este diente se
parece al superior; quizás la única diferencia ra"
dica en que la curvatura mesial está más desa"
rrollada.
El molar anterior D3 inf. es un diente muy pe-
queño, unirradiculado, muy frágil, implantado al
bies. La corona, faliforme, se inclina hacia la zona
labial.
El molar intermedio D2 inf. puede poseer tanto
una raíz como dos. Cuando tiene dos, la mesial
es la más débil; a veces se une a la distal, siendo
más corta que ésta. La corona es piramidal, de
perfiles suavizados y más larga que gruesa (en
sentido labio-lingual); la arista mesial está ligera-
mente más abombada que la distal.
El molar posterior DI inf. tiene siempre dos raí-
ces, siendo siempre la mesial más débil que la
El molar superior DI supo es el diente más im-
portante, el único que posee tres raíces: una pa-
latal y dos labiales, recordando su forma al pri-
mer molar de la dentición definitiva. Correspon-
diéndose con las dos raíces de la zona labial, apa-
recen dos cúspides más o menos del mismo ta-
maño, alargadas en sentido mesio-distal. La mesial
(paracono) puede ser algo mayor que la distal (me-
tacono), 19S ejes de las cúspides son algo diver-
gentes. Delante de la cúspide mesial y detrás de
la distal se desarrollan dos pequeños dentículos
(que se podrían asimilar al para y metastilo del
diente definitivo), separados de la cúspide princi-
pal por un pequeño surco, estando el dentículo
mesial, que es un poco más pequeño que el distal,
mejor diferenciado. La raíz labial proximal es rec-
ta, mientras que la distal (correspondiente al me-
tacono) se incurva hacia la zona labial. El borde
palatal del diente está ocupado por una cresta re-
dondeada, en la que, por lo menos, se llegan a
distinguir tres dentículos, de los que el central es
un poco más voluminoso que los otros. Otras ve-
ces esta cresta se descompone en un número ma-
yor de dentículos. A media altura. de la pared pa-
latal del diente se puede encontrar un esbozo de
cíngulo que, a veces, sólo está marcado por algu-
nos dentículos (dos o tres) alineados. Visto desde
la cara oclusal, el borde lingual forma una curva-
tura regularmente convexa, mientras que el labial
muestra un surco muy neto que separa el para-
cono del metacono. Las dos raíces distales con fre-
cuencia se unifican.
Según KOBY (1932) un carácter que distingue los
dientes inferiores de los superiores es que la raíz
de los primeros es, en general, más grácil, y el
aspecto general de las coronas dentarias es mucho
más cortante.
El molar anterior D3 supo es, junto con el pri-
mer incisivo, el diente más pequeño y peor dife-
renciado. Corona cónica poco desarrollada en sen-
tido mesio-distal, que se, pierde insensiblemente
en una raíz cónica bastante corta.
co mesial del diente. Este diente se implanta al
bies, es más alto del lado distal que del mesial.
El molar intermedio D2 supo tiene dos raíces,
de las que la mesial es la más fina. La corona alar-
gada en sentido mesio-distal presenta una cúspide
bien definida, flanqueada en su límite distal por






en sentido mesio-distal. La corona entronca con
la raíz, sin que se produzca ningún adelgazamien-
to que indique un cuello. En la zona mesial del
borde se forma un pequeño saliente que corres-
ponde al lóbulo que tan claramente se diferencia
en el diente definitivo.
El canino superior es el diente más largo, con
raíz y corona fuertemente incurvadas hacia atrás.
La corona es asimétrica, ya que su punta se dirige
en sentido disto-labial, y en la base medial de la
corona hay una pequeña protuberancia que se pro-
longa, dando un reborde poco sobresaliente, sobre
el costado del diente. Hay otro reborde que sobre-
sale poco en el lado palatal del diente, que llega
a alcanzar el vértice de la corona atenuándose ha-
cia la zona distal. La cara distal de la corona está
recorrida por una cresta netamente marcada, que
va de la base al vértice. Finalmente, otra cresta que
parte de la pequeña protuberancia mesial, ante-
riormente citada, termina en el vértice de la co-







Figura 5.1.-Algunas piezas de la dentición de leche: (A) mandíbula de Ursus aretos (sin.), con el d3; (B) dI Y d2
(sin.) de Ursus are/os, de Cueva Furminha (FU); (C) d3 (dcx.) de Ursus spelaeus, de la Cueva del ReguerilIo (T); (D)
d2 (dex.) de Ursus spelaeus de la Cueva del ReguerilIo (T); (E) d3 (dex.) de Ursus spelaeus de la Cueva del Regueri-
110 (T); (F) id3 (dex.) de Ursus aretos de la Cueva de Saldarrañao (D; (G) Cd de Ursus spelaeus de la Cueva del
ReguerilIo (T); (H) id3 de Ursus spelaeus, procedente de la Cueva del ReguerilIo (T). Los dientes aislados tienen
una escala aprox. x 4.
posterior presenta en la base un pequeño reborde
transversal, cuyo grado de diferenciación es muy
variable. Raíz con forma de cono alargado.
El segundo incisivo Id2 supo es sensiblemente
más robusto y mejor diferenciado que el primero.
Recuerda mucho al diente correspondiente de la
dentición definitiva. La cara labial regularmente
abombada, mostrando mesialmente un pequeño
abultamiento en el cuello, y distalmente otro so-
bre la corona. La punta o vértice del diente está
levemente girada en sentido mesial. La cara me"
sial del diente presenta un reborde bastante fuer-
te, que termina en los abultamientos ya citados;
este reborde va ligeramente de arriba a abajo en
sentido distomesial. Raíz cónica con la cara ante-
rior algo aplanaeb.
El tercer incisivo Id3 supo es todavía mayor que
el segundo y se parece algo al canino de leche. La
corona se curva un poco en forma de gancho, po-
seyendo también un fuerte reborde basal en la cara
palatal, que va un poco oblicuo de arriba a abajo
18 19
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Figura S.2.-Algunas series dentarias de Urs/.ls arctos LIl\. MK-1 serie superior dex. de Mandabeko Koba; MK-2 man-
díbula de Mandabeko Koba; D, serie inferior (dex.) procedente de la Cueva de Saldarrañao; FU, serie inferior dex.
de Cueva Furninha; FU-2, serie inferior, incompleta, procedente de Cueva Furninha.
distal. Posee una corona de estructura complica-
da, con al menos cinco cúspides principales: la
más mesial es un pequeño cono puntiagudo, que
se dirige directamente hacia arriba (paracónido).
Detrás de ella y en el lado labial se encuentra la
cúspide más robusta de todo el diente (protocóni-
do), cuya cúspide también se dirige hacia arriba
y hacia delante; tras ella, algo menos robusta y
en el lado lingual, se encuentra una tercera cús-
pide vertical (el metacónido); estas tres cúspides
completan el trigónido. El talónido está ocupado
solamente por dos cúspides, de las que cabe citar,
como caso excepcional, que la labial (hipocónido),
es más robusta que la lingual (entocónido); en
ocasiones pueden desdoblarse en varias. Bajo el
hipocónido se suele desarrollar un esbozo de CÍn-
gulo en el que, a veces, se sitúa una cuspulilla.
Más raramente se puede encontrar otra en el ex-
tremo distal del surco hipocónido-entocónido, al
igual que en el surco protocónico-entocónido.
La dentición de leche del oso pardo es siempre
menos robusta que la del oso de las cavernas. En-
tre incisivos y caninos de las dos especies no exis-
te ninguna diferencia morfológica a destacar; tam-
poco las hay en los molares anteriores D3 supo y
D3 inf.; los molares intermedios D2 inf., inferiores,
son muy parecidos. Los superiores D2 supo pare-
cen tener un talón más robusto en Ursus spelaeus
que en Ursus arctos. Las diferencias más notables
aparecen, ,;obre todo, en los molares posteriores.
De una manera general se puede decir que son
más complicados en el oso de las cavernas. El mo-
lar posterior superior DI sup., en el oso de las
cavernas posee tres cúspides palatales bien dife-
renciadas, de las que la central es la mayor; en
el oso pardo sólo aparecen dos o una. Respecto
al molar posterior inferior DI inf., se puede decir
lo mismo: en el del oso pardo se observan cinco
cúspides, tres en el trigónido y dos en el talónido,
mientras que en el del oso de las cavernas siempre
hay cúspides accesorias, entocónido e hipocónido
suelen estar desdoblados.
5.2. Fórmula dentaria
La serie dentaria más completa de los Ursidos
consta de cuarenta y dos piezas, que se distribui-
rían de la siguiente manera:
Dentición superior (por cada maxila): tres
incisivos situados en la parte delantera del
rostro, alineados; el segundo puede colocar-
se, con frecuencia, en una posición más re-
trasada. Son de tamaño creciente de dentro
a fuera y los tres unirradiculados. A conti-
nuación de los incisivos, separado por un pe-
queño diastema, se emplaza el canino, el dien-
te más voluminoso y unirradiculado. Tras el
canino existe una zona en la que se implan-
tan los cuatro premolares, los tres primeros,
que son poco o nada funcionales son unirra-
diculados (1). Muchas veces aparecen al bies;
faltan en muchas ocasiones apareciendo sólo
el alvéolo, y su número generalmente se in-
terpreta como indicador del grado de evolu-
ción de la especie en cuestión. El primer pre-
molar se sitúa inmediatamente tras el canino,
el segundo lo hace, más o menos, hacia la
mitad del diastema, haciéndolo el tercero al
final; su tamaño es creciente en el orden en
que se han citado. El cuarto premolar, que
existe en todas las especies, posee dos raíces
y se sitúa inmediatamente delante del primer
molar, en ocasiones puede estar implantado
al bies. Tras el cuarto premolar, aparece el
primer molar, rectangular y dotado de tres
raíces, seguido del segundo molar, caracte-
rísticamente alargado, que posee cuatro o
cinco raíces.
- Dentición inferior (para cada hemimandíbu-
la): tres incisivos escalonados de mayor a me-
nor, de dentro a fuera, que son proporcio-
nalmente menos robustos que los correspon-
dientes de la dentición superior. Normalmen-
te el segundo incisivo se sitúa más retrasado
que los otros. A continuación, y separado por
un pequeño diastema, aparece el canino. En
las zonas anteriores, central y posterior, del
diastema se implantan los tres primeros pre-
molares, que, al igual que los superiores, son
unirradiculados y poco funcionales; muchas
veces se implantan al bies, faltando en cier-
tos casos. Al igual que los superiores, sufren
una reducción numérica parcial o total, se-
gún la especie de que se trate. A continua-
ción del tercer premolar, o separado de él
por un pequeño diastema, se encuentra el
cuarto premolar inferior, menos voluminoso
que su homólogo superior, que, según las es-
pecies, posee mayor o menor funcionalidad.
(1) Raramente se detectan casos en los que el tercer
premolar superior es birradiculado.
Posee dos raíces y muy frecuentemente se
implanta al bies. A continuación se desarro-
lla la serie molar compuesta por tres dientes:
un primer molar, birradiculado, angosto y
largo; un segundo molar muy cuadrado, tam-
bién dotado de dos raíces; le sigue el tercer
molar de perfil subcircular y dotado de una
única y robusta raíz.
El ancestro de los Ursidos del Pleistoceno: Ur-
sus etruscus, G. CUVIER, muestra una dentición
completa que da la fórmula:
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En la colección de Ursus etruscus, procedente
de Val d'Arno, en el Museo de Geología y Paleon-
tología de Florencia y en el Museo de la Academia
Valdarnesa de Montevarchi, la fórmula dentaria
o
más frecuente es la que se indica arriba, aunque
existen casos en los que aparece una reducción
en los premolares: de un total de ocho maxilas,
seis poseen los cuatro premolares, a una le falta
el segundo premolar y a otra le falta el primero.
Por supuesto que no sólo falta el diente, sino que
no existen trazas del alvéolo y no se aprecian re-
crecimientos óseos patológicos que pudiesen haber
obliterado el alvéolo. De un total de once hemi-
mandíbulas, nueve muestran una fórmula denta-
ria similar a la indicada, a una le falta el primer
premolar y a la otra le falta el tercero.
En Ursus deningeri s.e manifiesta una gran va-
riedad de formas; en la fórmula dentaria VON
REICHEAU (1904) cita, en el material encontrado
en Mosbach y Mauer, la existencia de cráneos con
el primero y tercer premolares, así como mandí-
bulas con el tercer premolar. ZAPFE (1946) cita un
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ta Isabel (SI) faltan todos los premolares ante-
riores y sus alvéolos.
En definitiva, de todo lo indicado en los párra-
fos precedentes, se deduce que en Ursus deningeri
aparece una fuerte variabilidad de la fórmula den-
taria, en lo que respecta a los tres primeros pre-
molares, tanto superiores como inferiores, coexis-
tiendo casos con una reducción mínima, sólo se
ha perdido un premolar, con aquellos en los que
faltan los tres.
Ursus spelaeus posee una fórmula dentaria con
la máxima reducción numérica observada en los
Ursidos. La fórmula habitual es:
Figun\ 5.3.-Series inferiores de Ursus etruscus de Val d'Arno.
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tercer premolares. En el abundante material pro-
cedente de Petralona, KURTEN (1977) observa cua-
tro casos en los que aparece el alvéolo del tercer
premolar superior, faltando los dos primeros, y
de un total de cuatro mandíbulas, en tres no en-
cuentra traza de los alvéolos de los tres primeros
premolares anteriores, encontrando en una un al-
véolo doble correspondiente a un tercer premolar.
Se ha recurrido a datos bibliográficos, ya que no
se ha podido estudiar mucho material de esta es-
pecie, procedente de la Península Ibérica; no hay
ningún dato respecto a la dentición superior. El
tercer premolar está presente en dos mandíbulas
procedentes de Lezetxiki (LZ); los alvéolos del pri-
mero y segundo aparecen en una mandíbula pro-
cedente de Cueva Mayor (B), en otras dos de esta
misma localidad sólo se localizan, respectivamen-
te, el primero y el segundo premolar. Finalmente,
en una mandíbula procedente de la Cueva de San-
22 Figura S.4.-Series superiores de Ursus etruscus de Val d'Arno.




N v. - V, .
1 6,3 6.6 0,51 6 5.8 - 7.3
2 7,3 8.0 0.88 6 6.9- 8.7
TV o FU GF Muestr. tonl
n 2 n , n-' n- 1 jJ N V - V,
•
6,3 - 6.3 5.8 7.2 6.6 6,4 0.51 5.8 - 1,)
8,0 . 8,' }.4 9) 9,4 8,4 0.81 /,' - 9,.
TABLA. 5.2.-Medidas del primer incisivo
superior de Ursus etruscus
sus deningeri y Ursus spelaeus. Tanto el lóbulo
mesial como el distal se desgastan rápidamente
por el roce de los incisivos entre sí.
Si se contempla ahora el diente por su cara oclu-
salo interna, se observa, en primer lugar, un ló-
bulo central puntiagudo que sobresale fuertemen-
te, se continúa la cara oclusal por una superficie
algo abultada, limitada en sus lados mesial y dis-
tal por los lóbulos, que poseen un desarrollo !lO-
table en Ursus deningerí y Ursus spelaeus, estan-
do, sobre todo en Ursus deningeri, descompuestos
en una serie de pequeñas cúpulas coalescentes,
que dan un aspecto de arista redondeada y rugo-
sa. En el punto más posterior de la cara oclusal,
en la zona donde se unen ambos lóbulos se desa·
rrolla un fino surco.
TABLA. S.l.-Medidas del primer incisivo
superior de Ursus arctos
La raíz es única, separada de la corona por un
cuello bastante neto, lateralmente deprimida, mos-
trando convexidad anterior ya que se dirige hacia
arriba y hacia atrás. Las caras mesial y distal, en
especial la distal, poseen una suave acanaladura
central a lo largo de todo su recorrido.
Sobre el primer incisivo superior se tomaron
únicamente dos medidas: 1) máximo diámetro
transversal de la corona, y 2) máximo diámetro
anteroposterior de la corona; figuran en la ta-
bla 5.1 (Ursus aretas), tabla 5.2 (Ursus etruscus),
tabla 5.3 (Ursus deningeri) y tabla 5.4 (Ursus spe-
laeus).
A - I 06
mandíbulas, en diecisiete sólo está presente el pri-
mer premolar, faltando éste en un caso. Ursus arc-
tas harribilis: de veinte mandíbulas estudiadas,
diecinueve muestran sólo el primer premolar, apa-
reciendo en una además el tercer premolar.
En el oso polar, Thalaretas maritimus, la fórmu-
la dentaria inferior es similar. De veinte mandíbu-
las estudiadas, en diecinueve sólo está presente el
primer premolar, faltando los tres anteriores en
un caso. En definitiva: en la heterogénea y hete-
rócrona población de Ursus aretas, se observa una
buena definición del número de premolares supe-
riores, aunque existen algunos casos super o in-
franumerarios.
B-6
Este incisivo, el más interno, es el más pequeño
de los tres que se sitúan sobre la máxila. Su cara
anterior es lisa y convexa, con un perfil triangular
casi equilátero. En el ángulo externo de la cara
externa o labial se observa un pequeño surco que
hace resaltar el lóbulo distal, poco desarrollado en
5.3. Dentición superior
Primer incisiva superiar (fig. 5.6)
Figura' 5.6.-Primer incisivo superior. B-6, Ursus deningeri
(dex.) de Cueva Mayor (B); A-I06, Ursus spe1aeus (dex.)
de Cueva de Arrikrutz (A).
Ursus aretas y Ursus etruseus, mucho mejor mar-
cado en Ursus deningeri y Ursus spelaeus. En la
cara labial el esmalte sube más hacia la parte ex-
terna; la cara mesial es aplanada, sin trazas de
un lóbulo mesial en los incisivos de Ursus etrus-





les de Picos de Europa (MN), faltan los tres pre-
molares.
20 ......
En mandíbulas de especies actuales de América
he encontrado las siguientes fórmulas: Ursus are-
tas middendarfí: de veintiuna mandíbulas de die-
cisiete sólo está presente el primer premolar, en
tres lo están el primero y el segundo, en un caso
sólo el tercero. Ursus aretas gyas: de dieciocho
Figura 5.5.-SI, serie inferior dex. de Ursus deninger.i de
la Cueva de Santa Isabel (SI); B, serie inferior dex. de
Ursus deningeri de Cueva Mayor; LZ-8, serie superior dex.
de Ursus spelaeus de la Cueva de Lezeixiki; T, serie in-
ferior dex. de Ursus spelaeus de la Cueva del ReguerilIo
(T); A-424; serie inferior dex. de Ursus spelaeus de la
Cueva dc Arrikrutz; S-1328, serie inferior (dex.) de Ursus
spelaeus de la Cueva de la Pasada (S).
De un total de cincuenta y cinco maxilas com-
pletas que he estudiado, cuarenta y dos muestran
una fórmula dentaria superior, similar a la indi-
cada líneas arriba, pero en trece aparece el tercer
premolar superior o su alvéolo. Curiosamente ocho
de los casos corresponden a un único yacimiento:
el de la Cueva de Troskaeta (TR) y los otros cinco,
aparecen en maxilas de osos de las cavernas en-
contradas en yacimientos situados en la zona Cos-
tero Cantábrica, dos en la Cueva de Cubias Ne-
gras (BN) y dos en la Cueva de Arrikrutz (A).
Respecto a la serie dental inferior, de un total
de ciento ochenta mandíbulas en las que he po-
dido observar toda la dentición, ciento setenta y
tres (173) mostraron una fórmula dentaria simpli-
ficada, similar a la indicada arriba; tres mandíbu-
las mostraron el primer premolar o su alvéolo,
una de Troskaeta (TR), otra de Cubias Negras
(BN) y otra de la cueva de La Pasada (S), tres mos-
traron trazas del alvéolo del segundo premolar,
dos procedentes de la Cueva de Arrikrutz (A) y
una de la Cueva del Reguerillo (T). Aunque en
este último caso podría tratarse de una perviven-
cia de un alvéolo de un diente de leche. Finalmen-
te una mandíbula procedente de El Congosto (CC)
muestra el alvéolo de los primeros y segundos
premolares, aunque puede ser un alvéolo de un
diente de leche.
En Ursus aretas LINNEO, la fórmula dentaria
más habitual es la siguiente:
1-2-3 1 1-0-3-4 1-2
1 C - P M
1-2-3 1 1-0-0-4 1-2-3
De un total de cuarenta y cuatro maxilas, trein-
ta y seis muestran el primero y tercer premolares
sup€riores, o sus alvéolos; en dos casos proceden-
tes de la Cueva de Saldarrañao (D) existen los al-
véolos de los tres premolares anteriores. En un
caso, Cueva de Aketegui (AK), se observan los al-
véolos del segundo y tercer premolar superior. En
un caso (GR) se observan los alvéolos del primero
y segundo premolares, en cuatro casos se aprecia
sólo el tercer premolar superior.
De las cuarenta y dos mandíbulas, veintiséis
muestran, al menos, los alvéolos del primer pre-
molar inferior. En trece aparecen los alvéolos del
primer y tercer premolar. En un caso, probable-
mente anómalo, procedente de Mandabe Kobea
(MK), aparecen los alvéolos de los tres primeros
premolares inferiores, y en dos casos, osos actua-
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B -1 O 3
TV o P FU Muntr. tot.1
n 2 n 2 n 1 n 2 ¡J. u N V. - Vo I
1 7,4 - 7,4 6,6 7,3 10,5 B,3 8,8 8,0 1,30 7 6,6 _. 10,5
2 8,6 8.4 B,5 9,6 10,6 10,0 10,3 9,5 0,84 7 B,5- 10,6
TABLA 5.5.-Medidas del segundo incisivo superior de Ursus arctos
A-60S
Figura S.8.-Segundo incisivo superior. B-I03, Ursus denil;geri (sin.) de Cueva Mayor (B); A-60S, Ursus spelaeus (sin.)
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Figura S.7.-Histogramas del diámetro transversal de la
corona del primer incisivo superior, A, Ursus arctos; B,
Ursus spelaeus; C, Ursus deningeri; D, Ursus etruscus.
roposterior de la corona (2), medida en la que se
suavizan algo las diferencias entre los valores me-
dios.
B
¡J. U N V - V
, I
1 9.0 O.BO 6 B.l - 10.5
2 10,7 0.99 6 9.0 - 11,7
TABLA 5.S.-Medidas del primer incisivo
superior de Ursus deningeri
De la comparaclOn de las tablas de medidas y
de los histogramas (fig. 5.7) se deduce que el pri-
mer incisivo superior de Ursus spelaeus es el de
mayor tamaño, seguido muy de cerca por el de
Ursus deningeri, siendo notablemente menos ro-
bustos tanto los de Ursus arctos como los de Ur-
sus etruscus, que, en lo que respecta a los pocos
datos obtenidos, son los de menor tamaño. Tam-
bién se aprecia claramente que las diferencias en-
tre los valores medios de las dos medidas, se ha-
cen más llamativas en el máximo diámetro trans-
versal de la corona (1) que en el diámetro ante-
AM T. GZ A A.
n:::4 n"" 1 N V¡-V ¡J. N V .. V ";,;3 N V. - v ¡J. N V; . V.. , . , .
8,1 - 9,6 8.8 8,9 1.04 7,6 .- 10.2 9.9 0.94 41 8.6 11,8 8,8 ",2 9,S 0,69 8,7 10,2 9,7 0,64 11 8.8 10,8










TABLA 5.4.-Medidas del primer incisivo superior de Ursus spelaeus
Figura S.9.-Histogramas del diámetro transversal de la
corona del segundo incisivo superior. A, Ursus arctos;
B, Ursus spelaeus; C, Ursus deningeri.
cus, sobre todo los de la última especie, son nota-
blemente menores en lo que respecta al diámetro
transversal de la corona (1), ya que el diámetro
anteroposterior (2) tiende a ser más similar, aun-













TABLA 5.6.-Medidas del segundo incisivo
superior de Ursus etruscus
TABLA 5.7.-Medidas del segundo incisivo
superior de Ursus deningeri
etruscus), 5.7 (Ursus deningeri) y 5.8 (Ursus spe-
laeus); respecto a los cuales se puede repetir la
misma observación realizada en el apartado de-
dicado al primer incisivo superior. Pese a la po-
breza de datos, se observa (fig. 5.9) los mayores
tamaños corresponden a Ursus spelaeus, seguidos,
relativamente de cerca, por el de Ursus deningeri,
mientras que los de Ursus arctos y Ursus etrus-
laeus; en Ursus deningeri están, menos desarrolla-
dos que en Ursus spelaeus, con frecuencia forma-
dos por un número relativamente de pequeñas cús-
pulas algo puntiagudas; este fenómeno se observa
con más frecuencia en el lóbulo mesial. En Ursus
arctos son notablemente menores. En Ursus etrus-
cus y en algunos casos los lóbulos poseen aristas
cortantes.
La raíz, más robusta que la del primer incIsI-
vo, es morfológicamente similar, curvándose hacia
arriba y hacia atrás y algo levemente hacia fuera.
Sobre el segundo incisivo superior se midió el
diámetro transversal de la corona (1) Y el diáme-
tro anteroposterior de la corona (2); los datos apa-
recen en las tablas 5.5 (Ursus arctos), 5.6 (Ursus
X Muestr. toUI
n 2 ¡J. o, N V. - V, I
1 3.4 B,B 9.8 0,95 95 7,6 _ , 1,8
,. 9.5 10,1 11,1 , ,05 95 7,0 - 13,8
TABLA 5.4.-Medidas del primer incisivo
superior de Ursus spelaeus
Segundo incisivo superior (fig. 5.8)
Se implanta a continuación del primero, aunque
ocupa una posición algo ms retrasada. Morfológi-
camente es muy similar, aunque bastante más ro-
busto. El lóbulo distal está fuertemente desarro-
llado y es puntiagudo, el lóbulo mesial está bien
desarrollado. La existencia de estos lóbulos ori-
gina una morfología muy abrupta en Ursus spe-
26 27
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TABLA 5.8.-Medidas del se'gundo incisivo superior de Ursus spelaeus
AM AT TR K ' GZ A RV
N Vi - V. n
, n 1 n 3 N Vi - V. n 2 ~ N Vi - V. n 2
, 1,1 0,39 6 lU,H 11.8 l/,U 1:'.H lU.~ 11,H 11 1 U.l7 3' 9,6 12,4 9.' 11,3 'O.~ 0,18 9 9,0 11.4 , 6,5
1/,a U,'"JJ 6 1l.:) . 13.4 14,U 14.!l 1).1 14,0 1),8 D,9O 35 11.6 14.H 11,0 11,8 11. I 0,50 8 11,6 12,3 14.'
AR X T Mu..,ntota'
~
"
N v - V n • ¡J
"
N V. - v
"
N V; .- V, • , . ¡J •
1 11 ,8 0,57 6 10,9 12,4 11,1 13,0 11.2 0,50 14 10,4 12,0 11,1 0,78 79 9,0 13,0
2 .13,1 0,69 6 17.3 14,1 12,3 13.3 12,0 0,49 12
" ,3 13,0 12 ,6 0,90 80 11,0 14,8
TABLA 5.9.-Medidas del tercer incisivo superior de Ursus arctos
Sobre el tercer incisivo superior se midieron los
diámetros transversal (l) y anteroposterior (2) de
la corona. Los datos de las tablas 5.9 (Ursus arc-
tos), 5.10 (Ursus etruscus) 5.11 (Ursus deningeri)
y 5.12 (Ursus spelaeus) ponen de manifiesto, en
Ursus spelaeus, un hiperdesarrollo similar al que
se detecta en los caminos, separándose notable-
mente sus valores medios de los del oso pardo y
de Ursus etruscus de Val d'Arno. Existe también
una notable diferencia mtérica entre Ursus spe-
laeus y Ursus deningeri, que se colocaría en una
posición métricamente intermedia entre Ursus
etruscus y Ursus spelaeus.
un suave surco central en todo su recorrido, las
caras anterior, posterior y distal de la raíz son
marcadamente convexas y sin discontinuidad en·
tre ellas.
Si se compara el aspecto general de los terceros
incisivos superiores de las diversas especies, en
Ursus etruscus y Ursus arctos la altura de la cús-
pide central es proporcionalmente mayor que en
Ursus deningeri y Ursus spelaeus.
LB NO LF TV e O Gv FU GF Mu...,. ·0181
n -'-1 n .:..2 n :;::--, n 2 n 2 n • n 2 ~ N Vi - V. n 2 N V ,-v.
1:.',0 9,6 --, 10,0 8.7 9) 9.3 9,8 10,8 10,3 12,0 10,5 11,0 1,00 11 8,8 - , 2,8 11,0 12,4 10) 1,08 26 8.7 12.8
11,5 10,0 9,' 11,1 1U,5·· 11,4 11,6 11,4 12,/ U,O 11,0 0,90 10,2 , 2.6 11,8 12.3 " ,4 0,98
"
9,' 13,0
cionalmente mucho más desarrollado, no se detec-
ta un surco entre él y el lóbulo central, también
carece de un vértice claramente definido, coales-
ciendo suavemente con él.
El lóbulo distal prácticamente no se aprecia,
aunque puede asimilarse al lado externo del trián-
gulo que forma la cara oclusal del diente. Consiste
en una arista aguda en Ursus etruscus y Ursus
arctos, y suavemente redondeada en Ursf,l.s spe-
laeus. En Ursus deningeri se han encontrado los
dos tipos de morfología, arista aguda y redondea-
da, y en alguna ocasión alguna cúpula adherida
sobre la propia arista.
La distribución del esmalte se ha visto que no
es regular, ya que desciende bruscamente en el
vértice interno de la cara labial; ocurre de igual
manera en el vértice interno de la cara oclusal,
dando en su confluencia en la cara interna una
«uve» con su vértice dirigido hacia abajo.
La raíz es larga, con apex redondeado, transver-
salmente deprimida. La cara mesial es plana, con
guIar suavemente cóncavo, con un lado superior
que se dirige fuertemente hacia delante y hacia
abajo, lo que reduce la extensión del área con es-
malte en esta zona, El borde superior de la cara
oclusal del diente muestra, en numerosos casos,
un grueso reborde, a veces compuesto por peque-
ñas cúspulas, que pueden llegar a coalescer con
el lóbulo mesial. El lado interno de este triángulo
está formado por el lóbulo mesial del diente, que
en Ursus etruscus y sobre todo en Ursus arctos
está fuertemente desarrollado, formando una aris-
ta continua y de fuerte relieve, separada del ló-
bulo central por un surco marcado. En el vértice
superior del lóbulo central, donde coalesce con el
mesial, aparece un marcado escalón. En Ursus de-
ningeri y Ursus spelaeus este lóbulo está propor-
Tercer incisivo superior (fig. 5.10)
Este diente es morfológicamente distinto de los
dos que lo preceden en la maxila. En primer lugar
hay que citar su gran desarrollo, es un diente de
gran tamaño, con una morfología específica, de
tipo caniniforme. Puede describirse como una gran
cúspide central, muy alta, que está soportada por
el resto del diente, ya que la raíz se desarrolla sin
ninguna discontinuidad desde la corona. Visto el
diente en su cara labial, se observa una única cús-
pide central aguda, que se dirige hacia abajo y
hacia fuera, el esmalte sube más en la parte ex-
terna de la cara labial del diente.
Si se observa el diente en su cara oclusal, su
perfil puede asimilarse a un triángulo muy irre-
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'1 dIlJib=b A10 I ,
V
~ N VI - V.
1 10,0 ~ 8.7 11 ,3
} 10,J ~ 9,8 - 10,8
•
¡J 1/ N V - V, , .
1 13,} 1 ,JO 26 11.1 14,1
} 12,3 1,56 }. 9,2 14,1
TABLA 5.l0.-Medidas del tercer incisivo




Figura 5.10.-Tercer incisivo superior. CO, Ursus aretas (dex.) Cueva de la Corta' B-49 Ursus deningeri (sin.) Cue-
va Mayor; T-5124, Ursus spelaeus (dex.) Cueva del Regue~illo. ' TABLA 5.ll.-Medidas del tercer incisivo
superior de Ursus deningeri
Figura 5.11.-Histogramas del diámetro transversal de la
corona del tercer incisivo, A, Ursus aretas; B, Ursus spe-
laeus; C, Ursus deningeri; D, Ursus elruseus.
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TABLA 5.12.-Medidas del tercer incisivo superior de Ursus spelaeus
LL L2 fR K G2
n 1 U N Vi - V ¡¡. N v- V N V -V ¡¡. N Vi -. V n ·2. , . , . .
14,0 14.8 Ojll 13.6 15,9 12,9 1,27 11.9 14.! 14,3 1,:J0 11 11.~ 10,8 15,7 '2)7 63 13.0 18.2 10,8 13.6
14,3 1.31 12,8 16,3 14,2 0,83 13.2 15.7 13,6 1,81 11 11.5 16,7 15.3 2,05 59 13.0 18,5 11, 7 , 4.3
A Al RV AR X f
U U
"
v. - V n 2 n 2 U
" "
V - V U
" "
VI - V U
" "
Vi - V,, . , . ,
1 HI.7 1,04 30 13~ 18,2 13," 13.5 10.1 14.5 14,3 1,19 lO 9,1 16.9 16.5 1,16 8 15,0· 18.3 14,7 1,90 ~> 10.7 - 18,2
2 11.2 1.28 21 13.2 11 ,6 14,1 14.~ 11,4 13,4 14,2 6 1:1,1 15,0 15.5 0,96 6 14,0 17,2 1J.S 1,42 ., 10.1 - lJ.!!
Las medidas y parámetros estadísticos de ellas
derivados aparecen en tabla 5.13 (Ursus aretas),
tabla 5.14 (Ursus etruseus), tabla 5.15 (Ursus de-
ningeri) y tabla 5.16 (Ursus spelaeus). Se pone cla~
ramente de manifiesto la enorme diferencia mé-
la otra en los 16 mm., estando el corte de la dis-
tribución en la clase 15.5 mm. En el histograma
correspondiente a Ursus aretas hay un claro cor-
te en las clases 16.5·17 mm., con una moda en
los 15.5 mm. En Ursus deningeri, el dimorfismo
es total, hay un claro corte en las clases 16 y
17 mm. (6% de casos indeterminados) y una moda
en los 15 mm., mientras que la otra se coloca so·
bre los 19 mm. En la muestra total de Ursus spe-
laeus (fig. 5.13 B), el corte se coloca sobre las cla-
ses correspondientes a los 18 y 19 mm., con una
moda correspondiente a hembras, en los 16 mm.,
mientras que la que corresponde a machos lo hace
en la clase de 21 mm.,'existiendo un 6 por 100 de
casos indeterminados.
La raíz aparece a continuación de la corona, sin
discontinuidad, aunque el esmalte sube más en la
cara proximal que en la distal; es enorme, con un
agujero apical ovalado, que en muchas ocasiones
se cierra. Transversalmente deprimida, la cara lino
gual es bastante plana, convexa la labial.
Al igual que ocurre en los caninos inferiores,
sirven para la determinación del sexo, ya que
muestran un marcado dimorfismo sexual, siendo
mucho mayores los caninos de los machos que los
de las hembras.
Para la realización dé los cálculos estadísticos
de las medidas tomadas sobre los caninos supe·
riores, se ha tenido que realizar un sexado pre·
vio, ya que el dimorfismo es casi total y el valor
medio obtenido no representaría la muestra, al es·
tar influenciado por el ratio entre machos v hem·
bras, apareciendo un sesgo proporcional mismo.
El histograma correspondiente a Ursus etruscus.








I 15,1 1,99 195 9,/ - lB,3
14,5 1 ,13 114 10.6 _ 1B,5
TABLA 5.I2.-Medidas del tenler incisivo
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Canino superior (fig. 5.12)
Es el diente más poderoso, posee una corona
cónica de sección elíptica, que se curva suavemen-
te hacia abajo y hacia delante, haciéndolo mucho
más débilmente hacia fuera. La corona se adelgaza
progresivamente desde el cuello, para dar lugar a
una cúspide suave y redondeada. La cara mesial
de la corona es convexa, mientras que la cara dis-
tal es cóncava. La cara labial es algo más convexa
que la lingual. Existen numerosas crestas irregu·
lares que van desde el cuello al vértice de la co-
rona, en general su número y continuidad son va-
riables. Conviene citar que hay dos que suelen es-
tar siempre presentes: una en el centro de la cara
distal y la otra en la unión de la cara medial y la
posterior.
Figura 5.l2.-Canino superior, D, Ursus arctos hembra
(dex.) de la Cueva de Saldarrañao; B·1031, Ursus deningeri
macho (sin.) de Cueva Mayor; T·2538, Ursus spelaeus (sin.)
hembra de la Cueva del Reguerillo.
T - 2 538
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/ Figura 5.13.-Histogramas del diámetro transversal del
canino superior: A, Ursus arctos; B, Ursl/s spelaeus; C,
Ursus deningeri; D, Ursus etruscus.
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17 ,1 15,7 - 20,7 15,5 11,4 - 14.8 15,0 17,0 16,0 18,0
13,0 17.7 4 , 7.2 la,1 12,7 14,6
1 13,1 13,9 - 14,0
19,9 15,3 - 18,3 20,8 16.7 •• 17 ,9 18,2 22,0 21,8
22,1 14,8 23,6 4 22,8 ,. 24,5 16.7 . 16,7
2 18,6 17,8 -
TABLA 5.13.-Medidas del C8Jlino superior de Ursus arctos
T" el • el .9 Gl9 A el A2
l' N Vi-V. l' N v. -v l' a N Vi-V "=2 l' o N Vi - V l' a N v. -V, . . . , .
1 22,1 6 21,5 - 24,2 22,3 4 21,7 24,2 le," 0,93 40 '4.6 - 19.5 14,2 - 17 .3 22,5 1,34 33 20,0 - 25,0 17,0 1,JO 7 1&.0 - 19.7
2 2 25,3 - 27,2 2 26.6 27.0 20,7 1,10 31 18,5 23,4 , 23,5 24,5 31,2 22.4 20,4 - 25."
TABLA 5.16.-Medidas del canino superior de Ursus spelaeus
Al '1 x el xl T
" T.' MLt-.rr.lot" Ó
"- , N Vi - V N Vi - V ~ Vi - V. N Vi - V, , , ~ N Vi - V,
15,1 216 1.18 20.4 23.8 16,4 Oi" 38 15.0 19.1 :'1.1 1.18
"
20.0 23.6 15.6 1.4" 34 13.0 19" 22.0 1 ..... '0' 19.3 25.021.8 25.8 0)9 19.8 2" .0 21,!> ( ~5 ,. 1 '.9 25.7 24.4 2.0:? 15 21.0 :?l.2 19,2 1,55
"
17,0 22.1 25.4 2,01 35 21.0 312
d Mualtre total < Mu...n total
l'
"
N Vi - V, l' () N Vi - V•
1 16.7 1,55 26 15,5 - 20.7 13,1 1,05 12 , 2,1 14,8
2 20,1 2,81 2' 18,2 .• 24,5 17,1 1,55 12 14,8 19,9
TABLA 5.13.-Medidas del canino superior
de Ursus arctos
y d Y<
l' (] N Vi - V, l' N
Y.-Y, .
1 15,2 0,96 20 13,2 - 16,8 12,6 41
10,9, 13,4
TABLA 5.14.-Medidas del canino superior
de Ursus etruscus
8 d 8<






1 18,6 0,73 8 17,8 - 22,0 14,8 0,81 43 12,8 16,2
2 245 2.49 8 22,0 - 26.2 19,5 1,32 36 17 ,o 22,6
TABLA 5.15.-Medidas del CftJlino superior
de Ursus deningeri
trica que existe entre las especies espéleas (Ursus
deningeri y Ursus spelaeus) y las otras dos. Ahora
bien, esta diferencia tiende a ser menor en las
hembras: tomando como referencia los valores
medios del diámetro transversal de los caninos del
oso de las cavernas, los de los machos de Ursus
deningeri son un 16 por 100 menores, los de Ursus
arctos un 24 por 100 menores y los de Ursus etrus-
cus un 31 por 100. En las hembras: los de Ursus
deningeri son un 9 por 100 menores, los de Ursus
arctos un 20 por 100 y un 22 por 100 los de Ursus
etruscus. En definitiva: el aumento de tamaño es
selectivo y se hace más marcado en los machos
de Ursus spelaeus.
Primer premolar superior
Posee una corona ocupada por una cúspide úni-
ca, bastante puntiaguda, compuesta por una mitad
externa convexa y una mitad interna bastante cón-
cava. La zona de unión de ambas mitades forma
una arista que recorre longitudinalmente la coro-
na, pasando por el vértice de la cúspide. Toda la
corona está rodeada por un pequeño cíngulo, qui-
zás más desarrollado en el talón, que independiza
la corona de una raíz única bastante robusta, de-
primida transversalmente, que en general se suele
situar algo al bies, de manera que el diente apa-
rece girado hacia dentro.
Mu..... totol 9
¡;. a N Vi - V.
1 16.2 1,28 145 13,0 - 19,8
2 20,7 1,65 108 17,0 - 25,7
TABI..IA 5.16.-Medidas del canino superior
de Ursus spelaeus
Se midieron el diámetro anteroposterior (1) Y
el diámetro transversal (2) de la corona (2), ta-
bla 5.17 y 5.18, apareciendo más largo y más an-
gosto en Ursus spelaeus.
G GA
n .::: 1 n 1
1 6.2 5,3
2 4,8 4,2
TABLA 5.17.-Medidas del primer premolar
superior de Ursus arctos
Segundo premolar superior
En Ursus etruscus posee una corona diminuta,
prácticamente circular, aunque la parte interna
del diente, en vez de ser uniformemente convexa,
como el resto de la corona, es bastante vertical,
apareciendo como una arista redondeada, que re-
corre longitudinalmente el diente. Posee una raíz
única, redondeada, recta y corta, que se afina rá-
pidamente desde la corona.
Sobre este diente se midió el diámetro antero-
posterior de la corona (1) Y el diámetro transver-





TABLA 5.19.-Medidas del segundo premolar
superior de Ursus etruscus
s él si CA d AM9 Al i U" d U" i lZ d ll? TR?
"-2 n:.::2
"
1 n:-:: 1 n=1 n=3 n="3 n =3 ¡J. a N V. - V l' N Vi - V, . .
, 10,1 - 21,3 15.7 -- '6,0 17,0 16,6 1",8 20,5 24,8 14,8 18.5 19;3 21,8 16,6 1,57 la 1.,3 18,8 16,1 4 13,9 19,8
2 22,0 21,5 25,6 25,8 25,3 26,5 21,3 1,52 6 19," 23,7 2 17,6 20,3






TABLA 5.18.-Medidas del primer premolar
superior de Ursus etruscus
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Tercer premolar superior
En Ursus etruscus es un diente más pequeño
que el primer premolar, pero bastante mayor que
el segundo. Dotado de una corona de contorno
circular, poco punzante, compuesta por una parte
externa regularmente convexa y una interna casi
vertical, cuya intersección produce una arista con-
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Visto oc1usalmente, posee una forma triangular
característica. En el lado labial destacan dos po-
tentes cúspides altas y puntiagudas con forma có-
nica. La anterior es la más alta, a continuación se
sitúa otra más baja. En el lado lingual y en una
posición variable, aparece una cúspide menos de-
Cuarto premolar superior (figs. 5.13, 5.15. 5.16
Y 5.17)
la morfología más habitual, descrita en líneas pre-
cedentes.
Sobre el tercer premolar se midió el diámetro
anteroposterior de la corona (1) Y el diámetro
transversal de la corona (2), tabla 5.19 (Ursus are-
tos), tabla 5.20 (Ursus etruseus), tabla 5.21 (Ursus
deningeri), y tabla 5.22 (Ursus spelaeus), apare-
ciendo algo más ancha en Ursus spelaeus y osci-
lando entre valores similares en las otras tres es-
pecies.
En Ursus deningeri de Cueva Mayor (B) es de
tamaño respetable. Oc1usalmente presenta un con-
torno circular. Su mitad externa es convexa, mien-
tras que la interna se dirige hacia arriba y hacia
dentro, mostrando una menor verticalidad. Tal y
como ocurre en las otras especies, todo el borde
lingual de la corona está· marcado por un peque-
ño pero visible reborde redondeado, que baja pro-
nunciadamente en los vértices mesial y distal del
diente.
v. - v, .
5.2 - 1.8
4.0 - 5.6
K RV Mu.tr. total
11
"
N Vi - V n~3 11
"
N V. - V
. , .
1 7.4 '.06 6 5.9 . 9.0 7.8 8.1 7,6 0,95 9 5,9 9,0
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5.6 1,6 8.0 8." 8.5 4.4 6.5 6.' 7.2 6.4 8.1 8.0 6,2 5.0 7.2 6.6 1.98 )' 4.4 R.
4,6 ~.(J ".3 b.~' u.:) !J.b 4.8 4.4 4.8
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6.5 4.8 4.9 4,:' S,O
".'
U,63 18 4.4 b.~
TABLA 5.21.-Medidas del tercer premolar
superior de Ursus etruscus
TABLA 5.20.-Medidas del tercer premolar superior de Ursus arctos
En Ursus spelaeus sólo puede apreciarse el al-
véolo, pequeño y de sección circular. En las rarí-
simas ocasiones en las que se ha observado, se
trata de un diente vestigial, con una corona de pe-
rímetro circular y vírtice romo, que coincide con
TABLA 5.22.-Medidas del tercer premolar superior de Ursus spelaeus
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En Ursus aretos suele predominar una morfo-
logía similar a la descrita para Ursus etruscus,
aunque a veces aparecen formas mucho más aplas-
tadas transversalmente y dotadas de un vértice
agudo que, en buena parte, los hace morfológica-
mente similares al primer premolar superior de
Ursus etruseus. En ocasiones este fenómeno se
produce en forma asimétrica, y en una maxila se
presenta con perfil redondeado y vértice romo,
mientras que en la otra posee un perfil elíptico
agudo y un vértice agudo.
vexa. Posee una raíz bastante robusta, separada
por un cuello neto de la corona; se inserta verti-
calmente en el maxilar.
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sarrollada en altura que las del borde labial: pa-
racono, metacono y deuterocono.
Paracono y metacono están netamente separa-
dos por un profundo surco vertical. El deutera-
cono está separado de las dos ya citadas por un
surco longitudinal. Delante del paracono no se si-
túa ninguna pequeña cúspula accesoria (parasti-
lo); iras el metacono puede aparecer otra cúspu-
la, el metastilo. Ocasionalmente el deuterocono
está desdoblado en dos o más cúspides. Del deute-
rocono parten dos rebordes de esmalte, que 10
unen con el paracono y metacono.
Este premolar muestra dos raíces, una anterior
y otra posterior. La anterior, correspondiente ;.JI
paracono, es cilíndrica, rectilínea hasta el apex,
donde se tuerce hacia atrás. La raíz posterior t~S
más robusta: corresponde al metacono y deutera-
cono, recta y ancha en el cuello, adelgazándose pro-
gresivamente hacia abajo. La cara externa es, prác-
ticamente, plana y bastante ancha; la interna es
mucho más angosta y convexa; la posterior es pla-
na, a veces con un surco central. El apex de la
raíz es redondeado y según los ejemplares se di-
rige hacia dentro y hacia delante o atrás.
La forma general del diente, visto oclusalmente,
viene dada por la mayor o menor alineación de
las cúspides externas, paracono y metacono, y por
la posición relativa y tamaño de la cúspide inter-
na, deuterocono.
En Ursus etruseus de Val d'Arno, las aristas an-
teriores y posteriores del paracono y metacono,
vistas oclusalmente, se colocan de forma que com-
ponen una línea recta continua, indicando un ca-
rácter cortante. Son cúspides altas y transversal-
mente muy angostas. El paracono es muy alto y
puntiagudo; el metacono, quizás por la falta de
metastilo, en vez de una cúspide aguda muestra
una fina y aguda cresta que lo recorre longitudi-
nalmente en toda su longitud, descendiendo hasta
el vértice postero-externo de la corona; en los siete
ejemplares estudiados falta el metastilo. El deute-
rocono, de pequeñas dimensiones transversales y
con un vértice agudo, es siempre único, no está
desdoblado. Se sitúa literalmente incrustado en el
paracono y metacono, con un surco curvo forma-
do por la intersección de ambas superficies cóni.
caso Un fino cíngulo une el deuterocono con el
paracono y metacono, que también rodea la cara
labial del diente. El deuterocono se sitúa, en cinco
casos, frente al paracono y metacono y, en dos,
frente al surco paracono-metacono y metacono.
36
En Ursus aretas, si se considera una muestra
compuesta por todos los ejemplares de los diver-
sos yacimientos estudiados, se inicia la aparición
de fórmulas morfológicas más complejas: paraco-
no y metacono son más anchos, transversalmente,
aunque su cara interna continúa siendo subverti-
cal. De un total de cincuenta y tres ejemplares
estudiados, el metastilo aparece en 19 casos (36%),
aunque en forma muy discreta, ya que general-
mente es una pequeña cúspula situada hacia la
mitad de la altura de la arista posterior del meta-
cono. El deuterocono, más desarrollado transver-
salmente y más romo que en Ursus etruseus, casi
siempre se sitúa frente a la mitad posterior del
paracono y el metacono, aunque a veces lo hace
en posición más retrasada, surco (paracono-meta-
cono)-metacono o sólo frente al metacono; esta
morfología se presenta en nueve casos (17%), pre-
sentando el diente una aparición más estilizada.
Comienzan ya a aparecer formas desdobladas del
deuterocono, 10 casos (19%), que vienen a indicar
un inicio de desarrollo de tendencias hipocarnívo-
ras. Un ejemplar extremo de la molarización del
cuarto premolar de Ursus aretas aparece en un
ejemplar procedente de C. Furninha (FU), que
muestra un deuterocono sobredesarrollado y du-
plicado, que le da a la corona un contorno prác-
ticamente circular. El cíngulo labial suele estar
presente (63 %). El que une el deuterocono con las
dos cúspides externas está presente en casi todos
los casos, a excepción de las piezas procedentes
de la C. das Fontainhas (GF). La aparición general
de las cúspides es parecida a la que se observa
en las de Ursus etruseus, ya que las caras lingua-
les del paracono y metacono son muy verticales.
Las aristas del paracono y metacono se alinean
casi en línea recta, aunque la arista anterior del
paracono ya se desvía levemente hacia dentro. El
deuterocono no se incrusta tan marcadamente en
la cara lingual de las cúspides labiales.
En Ursus deningeri el paracono es único. El me-
tacono, en algunos casos (15%) está dotado de un
metastilo bien desarrollado y, en cierta manera,
mejor independizado, ya que se sitúa cerca de la
base del metacono, y posee un tamaño relativo
mucho más considerable que el que se observa en
Ursus aretas. Conviene observar que cuando falta
el metastilo, la cresta que constituye la zona cor-
tante del metacono se hace más larga. El deutero-
cono está desdoblado en un 10 por 100 de los ca-
sos. Además, al menos en gran parte de los casos,
deja de estar empotrado en las cúspides externas,
existiendo un verdadero surco longitudinal que las
separa. El deuterocono conserva, en gran número
de los casos, una cúspide muy aguda, pero en otros
muestra una cúspide muy roma, especialmente en
los casos en que aparece un desdoblamiento. En
casi todos los casos, se coloca frente la mitad pos-
terior del paracono y el metacono; sólo en un 4
por 100 de los casos lo hace en posición más re-
trasada. En todos los ejemplares existe un cíngulo
labial de importancia muy variable, a veces con
microcúspulas. El fino reborde que existe en el p4
de Ursus aretas entre deuterocono y el paracono
y metacono, es mucho más robusto en Ursus de-
ningeri, soliendo ser liso y con su borde libre
agudo.
Las caras linguales del paracono y metacono son
mucho más oblicuas que en Ursus arctos, forman-
do un cono más ancho. Además puede llevar al-
guna pequeña cúspula adherida. La arista anterior
del paracóno gira marcadamente hacia dentro, aun-
que algo menos que en el Ursus spelaeus, forman-
do un ángulo oblicuo con la línea recta descrita
por la proyección de la rista posterior del para-
cono y las dos aristas del metacono.
En Ursus spelaeus de una manera general pue-
de afirmarse que las cúspides se vuelven mucho
más voluminosas, sobre todo en sentido transver-
sal, en vez de una morfología de cono transversal-
mente deprimido y cortante. Aparecen conos an-
chos de cúspides muy romas con características
triturantes. El deuterocono, que en muchos ejem-
plares de Ursus deningeri, era estrecho y punti-
agudo, gana volumen y posee un vértice romo. La
arista anterior del paracono gira notablemente ha-
cia dentro, definiendo un ángulo menor con la
línea formada por la arista posterior del paraco-
no y las dos aristas del metacono. Un caso termi-
nal de este fenómeno está presente en la figu-
ra 12, donde está representado un ejemplar pro-
cedente de la Cueva del Toll (X).
En Ursus spelaeus el paracono es siempre úni-
co. El metacono, en el 77 por 100 de los casos,
está seguido por un metastilo bien desarrollado.
Con ello esta cúspide pierde esa arista superior
cortante y larga, transformándose en una cúspide
cónica roma, similar, aunque con menor tamaño,
al paracono. El deuterocono separado por un sur-
co, más ancho que en las otras especies, del pa-
racono y metacono, frente a los que se sitúa en
la mayoría de las ocasiones; raramente (8%) se
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coloca en posición más retrasada. Prácticamente
siempre (88%) muestra un cíngulo en el lado la·
bial del diente, que casi siempre lo recorre en su
totalidad, aunque donde alcanza mayor desarro-
llo, mostrando incluso alguna pequeña cúspula, es
en el surco que separa paracono y metacono. El
reborde que une el deuterocono con el paracono
y metacono está siempre presente, más alto y an-
cho que en cualquier otra especie. Además, sobre
todo en piezas dentarias de gran tamaño, suele
estar enfatizado por la existencia de una serie de
pequeñas cúspulas que se desarrollan sobre él,
que, cuando existen, suelen aparecer con mayor
frecuencia entre el deuterocono y metacono.
Sobre el cuarto premolar superior se tomaron
las siguientes medidas: 1) longitud absoluta; 2) ano
chura absoluta; 3) altura del paracono; 4) altura
del metacono; 5) altura del deuterocono; 6) sobre
fotografía se calculó en grados sexagesimales el
ángulo paracono metacono-paracono deuterocono;
7) distancia entre los vértices del paracono y me-
tacono. Además, se calcularon los índices siguien-
tes: 8) relación porcentual de la anchura absoluta
respecto la longitud (2/1 %); 9) relación porcentual
de la altura del paracono respecto la longitud (3/1
por 100); 10) relación porcentual de la altura del
metacono respecto la longitud (4/1 %), Y 11) rela-
ción porcentual de la altura del deuterocono res-
pecto la longitud (5/1 %).
Los histogramas de la longitud (1) del p4 (figu-
ra 5.18) reflejan claramente la evolución ascen-
dente de su tamaño desde Ursus etruseus hasta Ur-
sus spelaeus. Aunque las modas de Ursus etruseus
y de Ursus deningeri coinciden (16 mm.), es claro
que en Ursis deningeri las clases, de mayor tama-
ño que la moda, están representadas con frecuen-
cias mucho más elevadas que en Ursus etruseus.
En Ursus spelaeus la moda (20 mm.) se destaca
netamente de la de las otras dos especies. La
moda de la longitud del p4 en Ursus aretas (15 mi-
límetros), es más baja a la que se detecta en Ursus
deningerí; aunque existe una mejor representa-
ción de los valores correspondientes a clases de
mayor tamaño que la moda. Entre Ursus deningeri
y Ursus spelaeus existe un solapamiento importan-
te, 59 por 100, que se hace total entre Ursus etrus-
eus y Ursus deningeri. También es total entre Ur-
sus etruseus y Ursus aretas.
En los histogramas de la anchura (2) del p4 (fi-
gura 5.19), también existe una clara evolución mé-
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Figura S.21.-Representación semilogarítmica de las dife-
rencias existentes entre los valores medios de medidas e
indices del cuarto premolar superior.
pero la diferencia métrica es mucho más notable
entre el p4 de Urs?1s spelaeus y el de Ursus denin-
geri, que entre este último y Ursus etruscus. En
las diferencias entre las anchuras (2) se observa
un interesante fenómeno: a pesar de que los valo-
res medios resultantes indican que, en términos
absolutos, el p4 de Ursus spelaeus es claramente
más ancho que los de Ursus deningeri, Ursus arc-
tos y Ursus etruscus, estas diferencias se atenúan,
respecto a las dos primeras especies. La altura
media del paracono (3) de Ursus spelaeus es mayor
que las de Ursus deningeri, Ursus arctos y Ursus
etruscus, siendo pequeñas las diferencias existen-
LB NO LF TV IT MN O" 0.0 01 o lA
n • n • n • n • "
, N Vi - VI n , n , n , n J N v_ - v..
18,6-- 18,7 16,3 -~ 15,3 1.,6 lS,l l~J 15,9 14,8 15,2 1,30 13,1 '6,3 16.0 15,0 14,3 ''',4 lb,6 16,3 19,8
14.:.' .-~ 13,8 12,0 -- 1} ,L l:.!,l- 1:!,1 12,8 1'2,9 12,6 11,6 1,10 9.1 126 1:l,U 11.1 11,6 11,8 1",!:i 13,:/ 1,18 12,5
_. lb,J
9,0 .,0 10,9 t 1 ,o 8,8 .,0 8,' 9,<1 8.8 •.2 1'1,0
6.6 7) 8.0 7fj 7.0 6,0 -" 1,. J,!J -, ,l 8,)
6,1 1.0 6.3 6.1 '.6 5,7 4.4 G,',' R.O ~, ,8 ',8
~)6,O 51,0 !)S,O ~O,O 5 1 ,0 47,0 32,0 50,0
5,' 5,3 5,8 1,0 5.U i o !:l,3 6.0 6.1
8 7<1,0 71,0 7H,O .• 80 o 18,0 17 ,o 82,0 81,0 85,0 16,0 1,64 7"1,0 -¡B,O 75,0 78,0 B1,0 82,0 93,0
77,0 ao,o
9 58,0 57,0 69,0 .- 69,0 59,0 59,0 _. 65,0 f.¡S,O
46,0 74,0
10 42,0 49,0 51,0 49,0 4/,0 46,0 53,0 47,0 39.0
50,0
11 43,0 45,0 40,0 -- 41,0 38,0 18,0 42,0 50,0 41,CJ
34.0
TABLA 5.23.-Medidas e índices del cuarto premolar superior de Ursus arctos
Los datos referentes a las medidas e índices
del P4, y los parámetros estadísticos obtenidos de
ellos, para las diferentes especies y distintos yaci-
mientos, aparecen reflejados en: Tabla 5.23 (Ursus
arctos), tabla 5.24 (Ursus etruscus), tabla 5.25 (Ur-
sus deningeri), y tabla 5.26 (Ursus spelaeus). Para
visualizar las diferencias existentes entre los valo-
res medios de medidas e índices se ha recurrido
al empleo de una representación semilogarítmica
(fig. 5.21), tomando como referencia los valores ob-
tenidos para las medidas del p4 del oso de las ca-
vernas. Se deduce claramente que su p4 es neta-
mente más largo que los de las otras tres espe-
cies, de las que la que posee un p4 de menor lon-
gitud es Ursus etruscus; aunque el de Ursus arctos
difiere poco. Es algo mayor el de Ursus deningeri,
muestra. En Ursus spelaeus existe una moda muy
clara correspondiéndose con la clase de 12 mm.,
apareciendo una segunda moda en la clase de los
11 mm., y una representación baja correspondien-
te a la clase de 11.5 mm. Entre Ursus deningeri y
Ursus spelaeus existe un solapamiento, bastante
menor que el detectado en los histogramas de la
altura y de la anchura (37%). El histograma de
Ursus arctos muestra una marcada polimodalidad,
que puede explicarse por el tamaño de la muestra;
de una manera netamente artificial podría pensar-
se en la representación de dos colectivos mal se-
parados. La distribuciÓn de Ursus arctos se sola-
pa, casi en su totalidad, con la correspondiente a
la de Ursus etruscus, aunque existe un 8 por 100
de casos que superan el valor máximo de su re-
corrido. El histograma de Ursus etruscus no po-
see significación, dado lo reducido del número de
valores representados, valga sólo la observación
de los discretos valores de esta medida.
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trica creciente entre Ursus etruscus-Ursus denin-
geri-Ursus spelaeus; aunque las diferencias se ha-
cen más marcadas entre Ursus etruscus, moda 12
milímetros, y Ursus deningeri, moda 13 mm., que
entre este último y Ursus spelaeus, moda 14 mm.
El solapamiento entre las distribuciones de Ursus
deningeri y Ursus spelaeus es más importante que
el que se detectó en las longitudes (95%), y toda
la muestra de Ursus etruscus queda comprendida
dentro del recorrido de la distribución de anchu-
ras del p4 de Ursus deningeri. La distribución de
Ursus arctos muestra una moda neta, correspon-
diente a la clase de 12 mm., idéntica a la de Ursus
etruscus; su solapamiento con la distribución co-
rrespondiente a Ursus spelaeus es casi total (95
por 100).
Los histogramas de la altura del paracono (3)
(fig. 5.20) muestran que en el de Ursus deningeri
existe una moda muy clara, correspondiente a la
Figura S.20.-Histogramas de la altura del paracono del
cuarto premolar superior (3). A, Ursus aretos; B, Ursus
spelaeus; e, Ursus deningeri; D, Ursus etruseus.
clase de 9.5 mm. Pero se observa que no existe
ningún valor correspondiente a la clase de 10 mm.,
mientras que la siguiente, 10.5 mm., posee una re-
presentación aceptable (12%), siendo el tamaño de
la muestra, n=60, lo bastante grande como para




















Figura S.l8.-Histogramas de la longitud del cuarto pre-
molar superior (1). A, Ursus aretas; B, Ursus spelaeus;
e, Ursus deningeri; D, Ursus etruseus.
Figura S.l9.-Histogramas de la anchura máxima del cuar-
to premolar superior. A, Ursus aretos; B, Ursus spelaeus;
e, Ursus deningeri; D, Ursus etruscus.
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TABLA 5.24.-Medidas e índices del cuarto
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TABLA 5.25.-Medidas e índices del cuarto premolar superior de Ursus spelaeus
tes entre estas tres especies. Ocurre un fenómeno
similar en la altura del metacono (4), pero es algo
más alto en Ursus deningeri que en Ursus aretos,
siendo más bajo, siempre en términos absolutos,
en Ursus etruseus. El deuterocono, en Ursus spe-
laeus, muestra !lna altura media (5), marcadamen-
40
te mayor que la que se ha medido en los p4 de
las otras tres especies; los valores medios obteni·
dos para Ursus deningeri y para Ursus aretos di·
fieren poco, siendo notablemente más bajo el deu-
terocono del p4 de Ursus etruseus. Otro tanto pue-
de decirse sobre el valor medio del ángulo para-
cono-metacono-paracono-deuterocono (6), que es
mayor en Ursus spelaeus que en Ursus deningeri
y en éste notablemente más grande que en Ursus
aretos, es decir: existe un escalonamiento en la
apertura de esta cúspide, desde la forma menos
carnívora y, por lo tanto, con un mayor valor de
este ángulo, hasta la forma más carnívora. Las di-
ferencias respecto a Ursus spelaeus, así como las
existentes entre Ursus deningeri y Ursus aretos,
poseen significación estadística a nivel de 01, su-
41
puesta la normalidad de las tres distribuciones.
La distancia del vértice del paracono al metaco-
no (7), está influenciada por la longitud del dien·
te, y también por la diferencia de sus alturas. Sus
valores medios son muy parecidos en Ursus spe-
laeus y Ursus deningeri, siendo mucho menores en
Ursus etruseus y Ursus aretos. El índice relación
porcentual entre la anchura y la longitud del p4,
(8) muestra una importante evolución, ya que sus
valores medios resultan ser mucho más elevados
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Figura S.24.-Histogramas de la longitud del cuarto pre-
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de El Toll (X). En los valores medios de la altura
del paracono (3) se detecta idéntico fenómeno:
todos, a excepción del p4 de la Cueva del Regue-
rillo (T) que posee un paracono de altura media
algo mayor, son algo más bajos que el de Ekain,
es discreta en Ursus spelaeus (.61), y algo más alta
en Ursus deningeri (.71), siendo muy baja en Ur-
sus arctos (.22). En la figura 5.23 se aprecia cómo
en Ursus spelaeus se alcanzan los mayores alturas
del paracono, en relación a la longitud absoluta
del diente. En Ursus deningeri la altura relativa
del paracono es menor, la separación entre las nu-
bes de puntos de estas dos especies es bastante
neta. Los puntos correspondientes a Ursus arctos
muestran una gran dispersión y se entremezclan
los pocos puntos representivos de Ursus etruscus.
Se pasará a continuaéión a tratar las distintas
medidas del p4 de Ursus spelaeus, agrupados por
yacimientos.
En los histogramas de la longitud absoluta (1)
(fig. 5.24) se observa un desplazamiento de la mo-
da de las longitudes del p4, desde los yacimientos
del Reguerillo (2) y el Toll (X) -moda 19 mm.-
hasta los de Ekain (K) y Arrikrutz (A), en los que·
está en la clase de 21 mm. En el yacimiento de
Arrikrutz (A), las frecuencias de los valores infe-
riores a la moda son más altas que las que se de-
tectan en Ekain, lo que influirá en el valor medio
de esta medida. También se observa un claro des-
plazamiento del histograma correspondiente a la
Cueva del Reguerillo (T) respecto al de la Cueva
de Ekain (K). Los histogramas de los yacimientos
de La Pasada (S), Troskaeta (TR) y Lezetxiki (LZ)
son poco indicativos, dado lo reducido de la mues-
tra, aunque en Lezetxiki los valores tienden a con·
centrarse en los inferiores del recorrido normal
en otros yacimientos. En general esto se repite
para las restantes medidas, cuyos histogramas no
se incluyen.
Si a continuación se comparan los valores me-
dios de medidas e índices de los p4, de los distin-
tos yacimientos de oso de las cavernas, tomando
como referencia los valores de la Cueva de Ekain
(K), resulta que en todos los yacimientos el p4 re-
sulta ser netamente más corto que el de Ekain,
siendo significativas (tabla 5.27) sus diferencias
con los valores medios de los yacimientos de Arri-
krutz (A), La Pasada (S), Lezetxiki (LZ), El Re-
guerillo (T) y El Toll (X).
El valor medio de la anchura (2) del p4 de Ekain
(K) también es siempre mayor que en los de los
otros yacimientos, aunque, en este caso, sólo son
significativamente menores (tabla 5.27) los valores
medios de la anchura del p4 de los yacimientos de
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lificarse de discreta: (.74) para Ursus spelaeus;
(.69) para Ursus deningeri; (.62) para Ursus arctos
y (.59) para Ursus etruscus, todas ellas significa-
tivas. La representación de los puntos de pares
de estas medidas y sus líneas de regresión, pro-
duce una cierta sorpresa, ya que claramente se ob-
serva que la línea de regresión de Ursus arctos
se coloca por encima de las de las restantes espe-
cies. Es decir, que pese a. que el oso pardo con-
serva caracteres de la dentición, netamente más
carnívoros que los del oso de las cavernas, su
cuarto premolar superior posee un carácter hipo-
carnívoro (aumento de la anchura) más desarro-
llado que en el oso de las cavernas. Este fenómeno
se repite también para Ursus deningeri, cuya línea
de regresión se coloca netamente entre las corres-
pondientes a Ursus arctos y Ursus spelaeus. La de
Ursus etruscus es la que se coloca debajo de to-
das, indicando, con las limitaciones que impone
el valor de su coeficiente de regresión, que es un
diente relativamente más esbelto que en las res-
tantes especies. Las nubes de puntos indican una
notable separación entre las agrupaciones corres-
pondientes a Ursus spelaeus y a Ursus deningeri;
este último se separa bastante bien de Ursus are-
tos.
En la figura 5.23 aparece la representación biva-
riada de la altura del paracono (3) y la longitud
absoluta (1). Entre estas variables la correlación
Figura S.23.-Cuarto premolar superior: representación bi-
variada de la altura del paracono (3) en función de la lon-
gitud (1). e, Ursus etruseus; a, Ursus aretos,' d, Ursus
deningeri; s, Ursus spelaeus.
en Ursus deningeri y, sobre todo, en Ursus arctos
que en Ursus spelaeus, lo que indica que la an-
chura relativa de esta pieza es mayor en Ursus de-
ningeri y en Ursus arctos. El aumento de la an-
chura de esta pieza en Ursus spelaeus no ha lle-
gado a igualar su aumento en longitud, por lo que
este diente resulta transversalmente más esbelto
que en Ursus arctos y Ursus deningeri. Por el con-
trario, el p4 de Ursus etruscus es relativamente
más estrecho que el del oso de las cavernas.
Los restantes índices (9, 10 y 11), relaciones por-
centuales de las alturas del paracono, metacono
y deuterocono respecto a la longitud, son clara-
mente inferiores a los índices medios calculados
para el p4 del oso de las cavernas. Aunque estas
diferencias se hacen mínimas entre Ursus arctas
y los de Ursus spelaeus. En especial en lo que con-
cierne a las alturas de paracono y metacono. El p4
de Ursus etruscus es el que posee cúspides más
bajas, siempre en relación a la longitud del diente.
El p4 de Ursus deningeri se sitúa en una posición
intermedia.
Para completar estas observaciones, se ha recu-
rrido al empleo de algunas representaciones biva-
riadas con las correspondientes líneas de regresión.
Una de las más evidentes es la anchura (2) en
función de la longitud (l) (fig. 5.22). Entre estas




Figura S.22.-Cuarto premolar superior: representación bi-
variada de la anchura (2) en función de la longitud.













cerca del borde lingual que del labial, y que tien-
de a difuminarse en la región posterior del talón.
El borde externo está ocupado, fundamental-
mente, por dos cúspides de gran desarrollo en an-
chura y altura. La anterior, que es la más alta,
constituye el paracono. La posterior es el meta-
cono. Ambas están, respectivamente, precedidas
y seguidas por unas pequeñas cúspulas; parastilo
y metastilo, separadas por un pequeño surco ver-
tical de la principal a la que se adosan. La impor-
tancia del parastilo y metastilo varía, fundamen-
talmente, con el mayor o menor desarrollo de los
caracteres hipocarnívoros de la dentición de las
diversas especies. Si se observa el diente por su
cara labial, aparece un relieve dentado, compues-
to por dos pequeñas cúspides triangulares en los
extremos anterior y posterior del diente, parastilo
y metastilo. En el centro, separadas por un pro-
fundo surco, se encuentran dos grandes cúspides,
convexas, de perfil triangular, siendo la anterior
(paracono) notablemente mayor en longitud y en
altura. Vistas por dentro, lingualmente, son fre-
cuentemente convexas, con una arista convexa
vertical roma, que desciende desde el vértice en
cada cúspide. Cuando poseen suficiente desarro-
llo, se observa una morfología similar en el paras-









Figura 5.28.-Primer molar superior de Ursus spelaeus. I-S-1041 (dex.); 2-CA (sin.); 3-UR (dex.); 4-UR-2 (sin.); 5-TR-398
(dex.); 6-TR-400 (dex.); 7-K-124 (dex.); 8-K (dex.); 9-K-354 (dex.); 100G-l (sin.); ll·A (sin.); 12-A-278 (dex.); 13-A-294
(sin.); 14-E-28 (sin); 15-AR (sin.); 16-X·3052 (sin.); 17-GU (sin.); l8-T-4026 (sin.); 19-T-4195 (dex.); 20-T-4202 (sin.); S,
Cueva de la Pasada; CA, Cueva del Castillo; UR, Cueva de Urnieta; TR, Cueva de Troskaeta; K, Cueva de Ekain;
G, Cueva de Gaztelu; A, Cueva de Arrikrutz; E, Cueva de los Ermitons; AR, Cueva de la Arbreda; l, Cueva del Toll;
GU, Cueva de los Casares; T, Cueva de Reguerillo.
Figura 5.27.-Primer molar superior de Ursus deningeri
de Cueva Mayor (B). l-B-332 (sin.); 2-B-9336 (sin.); 3-B-399
(dex.); 4-B-312 (dex.).
Figura 5.26.-Primer molar supe-
rior (dex.) de Ursus etruscus de
Val d'Arno.





Visto oclusalmente presenta un contorno tra-
pezoidal, irregular, con un borde externo marca-
do, aproximadamente, en su centro, por un surco
vertical que lo divide en dos partes: una proximal
y otra distal (talón). El borde lingual o interno es
más corto que el externo; en su centro presenta
un surco muy somero, a veces no se observa,
que lo divide en dos partes que se corresponden
con las del lado externo. El lado anterior es bas-
tante recto y converge hacia dentro. El lado pos-
terior es convexo y también es convergente hacia
dentro. Anatómicamente esta pieza dentaria se
divide en dos zonas, una anterior y otra posterior
(talón), independizadas por un surco transversal,
que, a su vez, está conectado a los surcos que
dividen en dos a los bordes labial y lingual de la
corona. Topográficamente parece más adecuado
dividir a la corona en dos partes: una externa,
de gran relieve, y otra interna, con cúspides de
dimensiones mucho más modestas. Estas dos zo-
nas están separadas por un profundo surco que
recorre el diente en toda su longitud, algo más
Figura 5.25.-Primer molar superior de Ursus aretos.
l-Ll-57 (sin.); 2·Ll-95 (sin.); 3-GU (sin.); 4-T-4205 (sin.);
Ll, Cueva de Lezetxiki; GU, Cueva de los Casares; T,
Cueva del Reguerillo.
p4
2 ;, 4 !l 6 7
LZ < < < <
TR < <
A < < <
S <
X < < <
T < < < < <
Tabla 5.27.-Significación de diferencias entre valores
medios de medidas del cuarto premolar de Ursus spe-
laeus, según yacimientos.
pero esta diferencia no posee significación estadís-
tica (tabla 5.27) excepto el de la Cueva de Lezet-
xiki (LZ), que posee una altura media del para-
cono, que se distancia significativamente de la de
Ekain (niv..01). Idéntico fenómeno se aprecia en
la altura media del metacono (4), que sólo es sig-
nificativamente más bajo en el p4 de Lezetxiki (LZ).
Las alturas medias del deuterocono (5) son me-
nores que las del yacimiento de referencia (K),
siendo significativas (niv..01) para los yacimientos
de: Lezetxiki (LZ), Reguerillo (T), Cueva del Toll
(X) y Cueva de Troskaeta (TR). El deuterocono
de los p4 de la Cueva de Ekain es desusadamente
alto, siendo más parecidas las dimensiones medias
de los otros yacimientos, si se exceptúa el yaci-
miento de la Cueva de Arrikrutz (A), cuya altura
media de deuterocono es significativamente mu-
cho mayor que la del yacimiento de referencia y,
por lo tanto, que las de los otros restantes. Los
valores medios del ángulo paracono-metacono-pa-
racono-deuterocono (6), son más altos en Ekain
(K) que en los otros, excepto el valor medio de
Arrikrutz (A), que es netamente mayor que el de
Ekain, pero todas estas diferencias carecen de sig-
nificación estadística (tabla 5.27). Lo mismo ocu-
rre con los valores medios de la distancia entre
los vértices del paracono y metacono (7), meno-
res, en todos los yacimientos, que el valor calcu·
lado para el de referencia (K), pero carentes de
significación estadística, excepto para la Cueva del
Reguerillo (T), en el que esta distancia es signifi-
cativamente menor.
44 4S
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En el borde lingual del diente se desarrollan
dos cúspides, bajas y alargadas, dotadas cada una
de una larga arista que, a veces, sustituye al vér-
tice. Poseen un aspecto mucho menos punzante
que el paracono y metacono. La anterior se de-
nomina protocono, hipocono la posterior. Están
separadas por un fino surco vertical y, con fre-
cuencia, se desarrolla una cúspide entre las dos,
a veces subdividida en varias y que se denomina
metacónulo. El protocono es la cúspide mayor
del borde lingual de la corona; luego le sigue el
hipocono, que orientativamente puede decirse que
posee la mitad del volumen del protocono. El me-
tacónulo, cuando existe, es siempre la cúspide
más pequeña, aunque sus dimensiones varían
mucho de forma individual. En general, cuando
aumenta de tamaño, suele hacerlo a costa del hipo-
cono. Vistas desde el lado lingual, estas cúspides,
muestran una suave convexidad y un perfil trian-
gular con vértice romo, mucho menos punzante
que los correspondientes del paracono y metaco-
no. Es muy frecuente, sobre todo en las especies
«espéleas», que en la arista del conjunto proto-
con~hipocono, aparezca un suave denticulado, re-
flejo de algunos pequeños surcos que recorren
verticalmente la cara lingual de las cúspides. El
protocono se sitúa frente al paracono, incrustán-
dose en él, de forma que en esta zona el surco
anteroposterior es muy angosto, al ser la resultan-
te rle la intersección de dos superficies cónicas.
Tanto el metacónulo como el hipocono, están se-
parados del metacono por un surco relativamente
ancho, de forma que las caras externas de estas
cúspides no chocan con la interna del metacono,
inclinándose marcadamente hacia dentro y hacia
arriba, siendo más convexas que las caras lin-
guales.
Como ya ha sido citado, el surco anteroposte-
rior se ensancha progresivamente de delante a
atrás. Esto se debe a que las cúspides linguales no
se alinean paralelamente al borde interno del
diente, sino de forma oblicua hacia atrás y hacia
el paladar. Esto produce un notable ensancha-
miento del área efectiva de oclusión en la zona del
talón. Este ensanchamiento y, en definitiva, la
oblicuidad de la alineación de las cúspides lin-
guales, varía grandemente entre las distintas es-
pecies y el fondo de este surco, que comienza a
ser apreciablemente ancho, a partir del surco
transversal que independiza el talón, puede estar
tapizado por cúspulas o rídulas, de dimensiones
y abundancia variables, mayor en las especies es-
péleas (Ursus deningeri y Ursus spelaeus). Estas
cúspulas empiezan a aparecer, ya desde las bases
del metacono y metacónulo, o hipocono, cuando
no existe metacónulo.
El borde anterior de la corona está cerrado por
una fina arista o por algunas pequeñas cúspulas.
El borde posterior, que corresponde al talón, tam-
bién está cerrado bien por una fina cresta, espe-
cies más carnívoras, o por una fila de pequeñas
cúspulas separadas por finísimos surcos, en las es-
pecies espéleas. El esmalte forma una línea sua-
vemente ondulada, pero sin accidentes importan-
tes, a lo largo de todo el perímetro del diente.
Siempre existe cíngulo, aunque su distribución
e importancia es variable. En el borde lingual es
más importante y se desarrolla en casi toda su
longitud. En el borde labial de la corona es muy
variable, ya que puede correr por toda su lon-
gitud o por parte de ella, pero siempre está pre-
sente en el surco que separa el paracono del me-
tacono. En los lados anterior y posterior de la
corona no se suele observar.
El primer molar superior posee tres raíces, dos
labiales y una lingual. Al paracono corresponde la
raíz antero-externa, fina, sobre todo en sentido
anteroposterior, adelgazándose progresivamente
hacia abajo y algo ondulante. Muestra un profun-
do y continuo surco por detrás, siendo convexa
por delante. La raíz pastero-externa corresponde
al metacono, algo más robusta que la precedente,
posee en su cara distal un leve surco, y, al igual
que la anterior, muestra una sección triangular
en su parte más ancha. A toda la región de cús-
pides linguales, le corresponde una única raíz,
muy deprimida transversalmente, longitudinal-
mente muy ancha, con perfil triangular que se
adelgaza progresivamente hacia el apex. En la
cara externa, muestra un surco a lo largo de todo
su recorrido, en la cara interna aparecen uno o
dos surcos más someros. Los apex de las raíces
se dirigen hacia el eje longitudinal del diente. A
veces aparecen casos de fusión de raíces, en es-
pecial la postero-externa y la interna, aunque
no se ha encontrado con incidencia poblacional;
se han observado varios ejemplares de estas ca-
racterísticas, pero procedentes de poblaciones y
especies distintas.
En la forma general del diente se observan inte-
resantes cambios morfológicos, según nos despla-
zamos en la línea evolutiva Ursus etruscus - Ursus
deningeri . Ursus spelaeus. En Ursus etruscus la
arista formada por el protocono e hipocono corre
por el borde lingual de la corona, paralelamente
al borde labial de la misma. En Ursus deningeri
ya se observa una marcada oblicuidad de la arista
protocono-metacónulo-hipocono, que es todavía
mayor en Ursus spelaeus. Se produce un fenóme-
no similar en la verticalidad de las cúspides, que
son convergentes en Ursus etruscus, ganando ver-
ticalidad en Ursus deningeri, fenómeno que se
hace más marcado en Ursus spelaeus. La conjun-
ción de la oblicuidad de la cresta interna (proto-
cono-hipocono) y la progresiva verticalización d~
las cúspides, conlleva un aumento de la superficie
oclusal eficaz del diente, en una palabra: aumen-
ta su capacidad triturante a expensas de la ca-
pacidad de corte. Este fenómeno incide, en igual
medida, sobre la morfología del surco anteroposte-
rior, que, como ya se ha visto en la descripción
general del diente, lo divide en dos regiones. Al
ensancharse, sobre todo en la región del talón,
permite que en él se desarrollen cantidades varia-
bles de cúspulas, que tapizan la base interna del
metacono, los bordes externos del metacónulo e
hipocono y el espacio comprendido entre ellos.
Reflejo de este fenómeno es el reborde que cie-
rra todo el lado posterior del diente, que en Ursus
spelaeus está formado por un fino denticulado,
constituido por bastantes cúspulas coalescentes,
mientras que en Ursus etruscus y Ursus deningeri
es una arista continua y lisa, con menor relieve.
El primer molar de Ursus arctos presenta ca-
racterísticas intermedias entre Ursus etruscus y
las especies espéleas: la cresta formada por el
protocono e hipocono es algo oblicua, las cúspi-
des siguen siendo convergentes; por ello el área
oclusiva es proporcionalmente menor que en las
especies espéleas. El surco anteroposterior es an-
gosto en casi todo su recorrido, aunque menos que
en Ursus etruscus, poseyendo algunas cúspulas,
más frecuentemente rídulas, en el área compren-
dida entre la mitad posterior del metacono y la
mitad posterior del hipocono. El reborde que cie-
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rra el borde posterior del diente es una fina cresta
lisa y de poca altura.
A continuación se tratará de la morfología de
detalle.
En Ursus etruscus el paracono es una cúspide
puntiaguda, con aristas de bordes cortantes. Va
precedida de una pequeña cúspide (parastilo), que
posee un desarrollo vertical. Es una cúspide trans-
versalmente angosta, que se inclina levemente ha-
cia arriba y hacia dentro. En Ursus deningeri se
produce un cambio importante, ya que la cara
externa se verticaliza, y se hace transversalmente
más ancha. conservándose las aristas que la bor-
dean, pero son algo menos agudas; el parastilo
suele estar siempre presente, pero es pequeño,
aunque bien diferenciado. En Ursus spelaeus esta
cúspide es similar a la de Ursus deningeri, aunque
su cara interna es más abultada; el parastilo está
siempre representado, aunque su importancia es
fuertemente variable. En Ursus arctos se observa
una morfología bastante similar, a la que se citó
en Ursus etruscus; levemente convergente hacia
dentro, pero su cara interna es más convexa (más
abultada); el parastilo es poco importante, aun·
que casi siempre aparece.
Respecto al metacono se pueden hacer idénticas
consideraciones que las realizadas para el para-
cono, con la salvedad de que en una misma pieza
dentaria, el metastilo suele aparecer con mayor
entidad que el parastilo , ya que aunque el pri-
mero acostumbra a ser más alto, el segundo posee
un desarrollo longitudinal generalmente mucho
mayor.
Las cúspides del borde interno se pueden agru-
par en dos grupos: cúspides triangulares, altas y
transversales muy estrechas, con unas aristas, cor-
tantes en grado variable, típicas de Ursus etruscus
y Ursus arctos. Cúspides subtriangulares, con fuer-
te engrosamiento transversal, pérdida muy nota-
ble de altura y con aristas longitudinales muy ro·
mas, morfologías propias de Ursus deningeri y
Ursus spelaeus. De forma general el protocono
es la mayor, luego le sigue en tamaño el hipocono,
más o menos la mitad; finalmente el metacónulo,
que es muy variable.
En Ursus etruscus, protocono e hipocono pa-
seen una forma triangular aguda, en especial el
ejemplar de La Puebla de Valverde; entre proto-
cono e hipocono hay siempre una pequeña cús-
pide roma, el metacónulo. Las caras linguales del
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Figura 5.30.-Histogramas de la anchura del lóbulo ante-
rior (6) del primer molar superior. A, Ursus aretas; B,
Ursus spelaeus: e, Ursus deningeri; D, Ursus etruscus.
de Ursus spelaeus se coloca en el campo de exis-
tencia métrica de Ursus deningeri.
Los histogramas de la anchura del lóbulo ante-
rior del diente (6) (fig. 5.30), conviene conside-
rarlos en unión de los de la anchura del talón
(7) (fig. 5.31). En el de la anchura del lóbulo an-
terior del MI se detecta la falta de modas clara-
mente expresadas para Ursus spelaeus y Ursus
aretas. Se produce una fragmentación métrica,
influenciada por las posibles variaciones de ta-
maño propias de cada población. El solapamiento
entre Ursus deningeri y Ursus spelaeus (91 %) Y
viceversa (76%), es extraordinariamente alto. Algo
similar ocurre con Ursus aretas, cuyo solapamien-
to del 86 por 100 con Ursus deningeri alcanza un
66 por 100 con Ursus spelaeus; incluso existe un
valor anormalmente elevado, en la distribución
correspondiente a Ursus etruseus, que se sitúa
sobre las dimensiones más frecuentes de la dis-
tribución de Ursus spelaeus. En las distribuciones
de las anchuras del talón del MI (7) aparece un
cierto descenso de los solapamientos entre las
distribuciones de esta dimensión en cada especie:










25 mm., hasta Ursus spelaeus, moda 29 mm. Las
distribuciones correspondientes a Ursus etruscus
y Ursus deningeri son muy apuntadas, lep.tokúrti-
caso Por el contrario, casi todas las medIdas co-
rrespondientes a Ursus spelaeus se concentran
entre las clases que van de los 27 a los 30. ~m:,
dando una distribución muy aplanada, platIkurtI-
ca. La distribución correspondiente a la longitud
del primer molar superior de Ursus aretas, es
claramente apuntada, con la moda situada en la
clase· de 22 mm. Entre Ursus etruseus y Ursus
aretas existe un solapamiento total, aunque en
Ursus' aretas existen valores por encima y debajo
de los valores límites del recorrido de Ursus etrus-
eus. Entre Ursus etruseus y Ursus deningeri el
solapamiento es importante, ya que un 36 por 100
de los molares de Ursus deningeri quedan dentro
del recorrido de esta medida en Ursus etruseus.
Entre Ursus spelaeus y Ursus etruscus no se de-
tecta solapamiento, pero un 74 por 100 de la
muestra de Ursus deningeri de Cueva Mayor (H),
queda comprendida en el recorrido de Ursus spe-





F'gura 5.29.-Histogramas de la longitud (l) del primer
I • A U t· B Ursus spelaeus' e Ur-molar superIor. , rsus are os, , ' ,
sus deningeri; D, Ursus etruseus.
El cíngulo es un carácter morfológico que va-
ría mucho en este diente: en el borde labial del MI
de Ursus etruseus existe, aunque es muy fino. Con
morfología similar se observa en Ursus aretas. En
Ursus deningeri y Ursus spelaeus suele estar po-
bremente desarrollado; aunque a veces ocupa
todo el borde, en general, sólo posee cierta en-
tidad en la base del surco que separa paracono
y metacono. El cíngulo del. borde lingual, siempre
está mucho más desarrollado que el del labial:
en Ursus etruseus es fino y liso, situado en la base
del esmalte. Se ensancha más y es más alto en
Ursus aretas y generalmente es liso. En Ursus
deningeri destaca más, aunque no sobresale mu-
cho, es liso y su borde forma una zona de máxima
elevación en el surco que separa protocono y me-
tacónulo, a veces su borde libre está erizado de
diminutas cúspulas, sólo apreciables si se pasa la
uña por él. En Ursus spelaeus muestra un relieve
mucho mayor, tanto vertical como transversal,
estando su borde libre erizado de cúspulas que,
a veces, son de gran tamaño.
Sobre el primer molar superior se tomaron
las medidas siguientes: (1) longitud absoluta del
diente, (2) longitud del lóbulo anterior tomada
en su borde externo, (3) longitud del talón to-
mada en su borde externo, (4) longitud del pa-
racono, (5) longitud del metacono, (6) anchura
del lóbulo anterior, (7) anchura del lóbulo pos-
terior (talón), (8) anchura del diente en su es-
trechamiento central, (9) distancia entre paracono
y protocono, (10) altura del paracono, (11) altura
del metacono, (12) distancia entre el protocono y
el hipocono; además se calcularon los índices
siguientes: (13) relación porcentual entre la an-
chura del lóbulo anterior y la longitud (6/1 %),
(14) relación porcentual entre las anchuras de
los lóbulos anterior y posterior (7/6%), (15) re-
lación porcentual entre la anchura del lóbulo pos-
terior y la longitud (7/1 %), (16) reación porcen-
tual entre la altura del paracono y la longitud
(10/1%), (17) relación porcentual entre la altura
del metacono y la longitud (11/1%), (18) relación
porcentual entre las longitudes de los lóbulos an-
terior y posterior (3/2%), (19) relación porcentual
entre la longitud del paracono y la longitud ab-
soluta del diente (4/1%).
Los histogramas de la longitud absoluta del MI,
figura 5.29, muestran que existe un escalonamien-
to de tamaños crecientes en el sentido Ursus
etruseus, moda 21 mm., Ursus deningeri, moda
En Ursus aretas se conservan, aunque suaviza-
das, algunas de las características apuntadas para
Ursus etruseus: las cúspides del borde lingual se
hacen menos convergentes, se ensanchan trans-
versalmente, con lo que el paracono y protocono
se «incrustan» uno en el otro, sobre todo en un
ejemplar procedente de C. Furninha (fig. 5.23).
Protocono-metacónulo e hipocono siguen una di-
rección oblicua; por ello el surco longitudinal se
ensancha en el talón, apareciendo en su fondo más
y mayores .cúspulas. Las tres cúspides linguales
son mucho menos punzantes que en Ursus etruseus,
estando separadas por surcos que recorren casi
toda la altura de esmalte. El metacónulo falta en
un 9 por 100 de los casos.
En Ursus deningeri y Ursus spelaeus, se produ-
ce un cambio notable: protocono, metacónulo
(siempre presente) e hipocono, engrosan transver-
salmente, se orientan oblicua y verticalmente y
dejan de ser convergentes hacia el interior del
diente. Aunque el protocono conserva una forma
triangular, es romo, perdiendo el carácter punzan-
te. El metacónulo es de perfil semilunar, romo.
El hipocono conserva una forma triangular, algo
más marcada que el protocono. Las caras linguales
de las cúspides son casi verticales y recorridas por
finas rídulas verticales. Las caras labiales, abulta-
das y convexas se inclinan suavemente hacia den-
tro, de forma que paracono y protocono se in-
crustan uno en otro, perdiendo entidad. En esta
zona el surco longitudinal gana mucha anchura,
estando tapizado por rídulas, Ursus deningeri, y
cúspulas, Ursus spelaeus. En esta última especie a
veces aparece una cúspide accesoria al hipocono,
separada de él por un surco vertical, que puede
de forma unilateral aumentar el grado de oblicui-
dad de la alineación de cúspides linguales, por co-
locarse más hacia el borde de la corona. Otras
veces gira ostensiblemente sobre su eje, de for-
ma que su arista posterior casi sobrepasa el lími-
te lingual de la corona.
protocono-metacónulo se inclinan hacia el eje lon-
gitudinal del diente, mientras que la cara labial
es casi vertical. El hipocono posee una superficie
lingual más verticalizada, su cara labial es algo
abultada y menos vertical que la del protocono,
la cúspide se sitúa levemente más hacia el borde
que el protocono. El surco anteroposterior está
perfectamente delimitado, poseyendo finísimas rí-
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TABLA 5.30.-Medidas e índices del primer molar superior de Ursus spelaeus
Filrura 5.32.-Representación semilogarítmica de las diferencias existentes entre los valores medios de medidas e
índices del primer molar superior; tomando como referencia los de Ursus spelaeus.
K KS Gl A Al Al E" "V
~
"
N V. - V
"
3 n '="1 ~
"
N Vi - v P N V i ·- V. n:': 1 p N Vi - V. "-1, . .
1 29,3 1·.84 127 25.2 33,3 2'5,6 19,3 30.2 29,0 1,84 e5 25.7 33,0 28.5 5 21,5 JO,5 27,5 29.0 4 78,1 -- 30.0 2 1,0
2 14,0 0,88 119 11.6 16,2 12,6 14,2 14,0 14,0 1,30 53 17.4 - 17 ,o 13.7 5 13,1 15.1 13.3 14,0 4 13,6 - 14,5 Ilb
3 '15,3 1,00 119 13,1 11,6 13,0 15,7 16.2 15,1 1,34 41 12.9 18,0 14.7 5 14,0 15,4 14,2 15.0 4 14,5 15,5 14,5
4 11,0 0,81 120 9.6 13,0 9,5 11.1 11,6 '0,5 5 9.1 - 11,3 10t; 11,2 4 11 ,o - 11,4 9t;
5 10,0 0.70 118 8.~ 11,6 9J1 10,3 10Jl 10,1 0,54 29 9.1 1 1,0 9" 5 8.8 10,4 9,2 10,4 4 10,2 10,6 9t;
6 20.8 1.43 122 17.4 22 JI 17,6 20,4 20.5 19.0 5 17,2 21.4 19,1 19,3 4 18,7 - 19,8 11,4
, 20,2 1,49 119 Ilb 23,8 18,0 20,8 20,6 19.7 S 18,6 - 21,3 19,2 19,7 4 19.1 20,2 17,8
8 19.3 1.29 115 16,0 23,1 17,2 19.4 19,3 19.4 1,3/ 51 18,5 22,1 18,8 5 17,7 20.3 18,3 18,5 4 17,8 - 19.0 16.3
9 10,8 0,76 106 8.6 12,2 10Jl 10,6 10,3 5 9.3 11,3 15,0 4 15.0 - 15,1 9,5
10 11 ,2 0,76 108 9,~ 13,1 9,9 11,1 11) 11.2 O,BO 23 9,3 12,4 11,0 5 10,2 12'.4 10.3 10,7 4 10,4 _. 11,0 10,5
11 10t; 0,67 104 9.1 13.3 9.4 11,6 lO} 10,5 0,83 24 9.3 12,3 10,1 5 9,2 10,6 9.0 11,5 4 10,8 - 12,1 10,1
12 14,0 1,28 10' 17,0 11.0 13,0 13,0 13) 5 13.2 14,5 14.0 4 13,8 - 14,9 '2.3
13 88.0 2,40 118 61,0 13.0 68.0 70.0 68.0 10.0 ., 6i ,o 17 ,o 67,0 6 63,0 - 70.0 69.0 66.0 4 66.0 - 68.0 64,0
14 101,0 , 115 94,0 108,0 101,0 102,0 100,0 100,0 4/ 93,0 10i ,o 104,0 5 100.0 108,0 101,0 102.0 4 101,0 104.0 102,0
15 69.0 116 63,0 75,0 69,0 71,0 68.0 10,0 48 63,0 75,0 10,0 5 68.0 '1,0 10.0 68,0 4 67.0 -~ 69.0 66.0
16 38.0 105 34.0 43,ú 37,0 39,0 39,0 33.0 23 J4,0 41,0 39,0 5 37,0 41.0 3 / ,0 40,0 4 38.0 - 41,0 39,0
17 36.0 104 33,0 39.0 370 40,0 35.0 37,0 23 32,0 43,0 35.0 , :U,U ]' ,o 33,0 38.0 4 35,0 - 41,0 37,0
18 109,0 111 96.0 132,0 103,0 11 ~ ,o 116,0 109.0 46 81.U 1}5,0 108,0 , 10'l.o 105,0 10/ ,o 108,0 4 106.0 - 110,0 116.0
19 38.0 118 35,0 41.0 36.0 38,0 38,0 38,U 28 34,U 44.0 31,0 , J5,O 39.0 39,0 38,0 4 37,0 - 40.0 36.0




2 " -, n C'2 n 3
"
N V - v,
" "






1 78.2 0,91 16 76,4 19.1 28.4 79,S ;n ,o ~\6,8 :>8,3 2; .8 28,5 26,1 6 25,3 28,3 :1/,1 2.&0 11 ,.~ 30~ 21~ 7,01 23 ".2 29.1, 13.4 Ob] 16 n.3 14,4 13.~ 14,0 1:.',3 13.5 14,3 14,0 5 12.6 18.2 13,1 'J> 10
""
15" 13.1 0,93 16 11,6 16.5
3 '4.8 0,66 16 13.1 15,3 14,9 1:',5 14,1 14,3 1~2 13,0 5 8$ 15,1 13.9 lbl 10 lJ,l 16,0 lJ,6 :.4/ 16 'V 14.6
4 10,6 0.46 16 9.' 11) 9,4 l1,U 10) 92 11,B 10,6 5 9$ 11,2 10b 0,82 10 9.5 11,3 \0,4 ~ ,03 19 9,8 .. 13,5
5 9J 0,55 '6 9.3 10,4 10.0 10,0 M.H 11,3 9.5 5 8.8 '0,5 9.8 6.' 9 9,3 10" 10,0 0,14 19 92 11.,
6 19,'] 0,15 15 17,4 20,3 18,4 ?1.2 20) 19,3 20,6 18,1 5 11,3 20,1 18,6 20,0 11
""
21,4 19.0 ',51 n 16,! :n.6
1 I 19,2 0.89 16 17,4 20.6 19.2 25,0 70,0 1/,6 /0,1 18.~ :)0,4 18.3 5 16.6 19,6 19,1 '.8' 10 liR 21$ 19.0 1,18
"
17,4 ?O,I:!
8 18,8 0,19 15 16" 19.9 11 ,9 :)0.0 19.1 19,5
" ¡ )0,3 1/,1 5 16,:' 18,6 18,0 1JI] 10 16,3 20.5 18.0 1.n n 16.:; 20.0
9 10,U 0.68 , 9.6 11,1 Q,3 9,9 11,0 9.8 5 8 .• 1U,6 10,1 U6 I B.O 11,9 10,0 0.95 16 8 , 11.-'




10,1 0.62 lO 9' 11.0 10,1 9.<' 11,2 9J1 9.0 10$ 10~ 0.66 8 9.4 11,4 10,3 O,lS ., 90 11.8
1:' 14,5 0.64 , 13,9 1~,:' 14,6 11,H 14) '7,3 5 10,3 14,1 12,9 '.00 , 9.0 15.4
""
139 16 110 - 1~, j
13 08,0 15 66.0 69.U 6~U 17,0 ".0 64,U 6/ ,u 6H,O /0,0 69,0 5 64,0 79,0 69,0 2.00 6~,O 17,0 10,0 '6 66.0 ,1 1,0
14 101,0 15 97,0 105,0 103,0 118,0 130,0 99,0 1U~,O 97,0 103,0 98,0 5 94,0 104,0 103,0 3.00 98.0 106,0 101.0 16 95,0 106.0
15 69,0 16 66.0 0,0 69,0 85.0 67,0 (jI ,O BV,lt 11,0 6; ,o , 64.0 10,0 11,0 1.00 68.0 13,0 " ,o 11 6~,O n,o
16 :l9.0 10 36,0 58.0 38.0 39,0 3Y,() 3~.0 :l9p :lI,O
"
36,0 39,0 38.0 '00 36.0 42,0 39,0 16 3/,0 4J.O
"
360 10 34,0 . 38.0 3~,O 35,0 3l.0 33.0 38,0 36.0 5 33,U 39,0 J/,O 2.00 33,0 4:',0 38.0 '6 33,0 40,0
'8 110,U 16 102.0 115,0 110,0 111,0 1;;>0,0
"
.0 99,0 10C0,O 109,0 4 1ot. ,O 119,0 107,0 1.00 99.0 114.0 100.0 , 91 G 11 1 0




N V - V
"
7, .
1 21.6 0.81 n 19.2 20.2 20,1 20.8
2 10,2 0.61 17 9,1 ".4 9.4 11,0
3 11,4 0.50 17 10.2 12,2 9.8 11,3
4 8.? 0,78 16 6,6 9.9 8.0 9.1
5 /.8 0.46 15 6.9 8.3 1 ,3 /.3
6 15.8 , ,16 18 13.5 19.:1 14.9 16,3
7 16.0 0.90 20 14:5 1 7.3 15,1 16,2
e 15.? 0.82 15 '3.8 16.5 14.6 1~.3
9 2 7.2 1.4 6.1 1.1
lO 3 8,3 9.6 8.2 8.4
11 3 8.8 9.3 9.3 8.8
12 86 ,1 .5
13 /3.0 4.00 18 69,0 83.0 12,0 18,0
14 103,0 4.00 17 94.0 11 0.0 101,0 99.0
15 14,0 3.00 20 67.0 79.0 13.0 73.0
16 3 38.0 44,0 40.0 40.0
11 3 41,0 43,0 45,0 42.0
18 112.0 9.00 17 96.0 129,0 120.0 89,0
19 38.0 4.00 16 30.0 45.0 39.0 44.0
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"
1 " c-1 n '-~ 1 ~
"
N V. - v,
•
1 26,1 26.8 28.4 25.3 1,37 133 21,6 - 29,5
2 12.7 13,2 12,4 0,91 143 10.0,- 14.1
3 13,4 f3.6 13.0 0.95 143 11,1 - 15.2
4 8.7 10,1 0.84 133 8.4 - 11,8
5 8.8 9.2 0,69 131 7,8 - 12,0
6 18.8 17 .3 17 ,4 1.09 139 15.6 _ 20,2
1 19,6 11,2 17.6 0,99 127 14.8 - 20.4
8 17 .8 16.2 18.8 16.5 1.08 125 12,1 - 19.3
9 10.0 9.' 0,75 61 8.6 - 11,8
10 9.7 9.0 9.5 1,10 105 '1,9- 11,1
11 8,9 9.3 9,3 0.71 118 ] ,5- 10.9
12 12,8 12,5 1.22 83 9.2 - 15,0
13 72,0 65.0 69.0 13? 55.0 -- 14,U
14 104,0 99,0 101,0 119 94,0 -, 10/,0
15 75,0 64,0 @.O 123 64,0 ItJ,U
16 37.0 34.0 37.0 103 34.0 - 4) ,u
17 34.0 35.0 37.0 114 30.0 - 43.0
18 106,0 103,0 105,0 141 80,0' 122 ,o
19 32,0 40,0 130 34,U - 48,0
TABLA 5.28.-Medidas e índices del primer
milar superior de Ursus etruscus
numéricamente está mejor representada (fig. 5.32).
Se aprecia que en el primer molar superior de
Ursus spelaeus, al igual que en el segundo, se ma-
nifiesta una hipertrofia relativa de dimensiones
y morfologías, que tienden a optimizarlos para
una funcionalidad bien distinta de la de un carní-
voro, primando características triturantes sobre
TABLA 5.29.-Medidas e índices del primer
molar superior de Ursus deningeri
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Figura 5.3L-llistogramas de la anchura del talón (7) del
primer molar superior. A, Ursus arctos; B, Ursus spelaeus;
e, Ursus deningeri; D, Ursus etruscus.
de casos con Ursus spelaeus, el cual, a su vez, lo
hace en un 60 por 100 de los casos con Ursus de-
ningeri. Los solapamientos entre las distribuciones
de Ursus arctas y de Ursus deningeri continúan
siendo muy elevados y sus modas, 16.5 mm. para
Ursus arctas y 17 mm. para Ursus deningeri, es-
tán muy cercanas. En Ursus spelaeus, aunque la
distribución se hace menos aplanada, no existe
una moda definida, estaría comprendida entre
las clases de los 20 y 21 mm. En definitiva: se
puede concluir, que existe una mejor separación
métrica en la anchura del talón, que en la del lóbu-
lo anterior del primer molar superior, como ya se
había observado al analizar la morfología de este
diente.
Los datos estadísticos calculados para las di-
versas medidas e índices del MI aparecen en la
tabla 5.28 (Ursus etruscus), tabla 5.29 (Ursus de-
ningeri), tabla 5.30 (Ursus spelaeus) y tabla 5.31
(Ursus arctas). Como ya es habitual, se ha emplea-
do una representación semilogarítmica de las dife-
rencias entre los valores medios de medidas e ín-
dices de las cuatro especies, tomando como refe-
rencia los valores medios correspondientes a la
muestra integrada de Ursus spelaeus, que es la que
50 51
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TABLA 5.Sl.-Medidas e índices del primer molar superior de Ursus arctos


















1 20.2 .- 20.4 20.4 n.3 n,6 O~I 11 20.7 -. 14.0 24.3 14,4 n.4 13.8 . 26.2 20.S .. n.o 22,1 1 Jt6 47 19 .• - 2.,.
2 9.J .. 9.' 10.1 10.5 11,3 0,10 11 10.2 - 13.0 11,1 . -- ".2 12.6 12,2 12.8
.. 11,. 11,0 0,91 J~ 9.J .. 13.0
3 10,5 11,1 10.3 11,8 11,4 0.19 11 9.1 , 2.6 13,2 • 13.2 10,4 12,8 14,0 11,5 11,4 1,21 J7 9.6 - 14.0
4 8.2 8.2 8.0 8.1 9.1 O.4J 11 8.4 9.6 8.J -, 8.S 8.8 9.4 9.8 8.S 8B 0.S8 J7 7.2 .. 9B
~ 7,4 . - 8.J 8.1 8.0 9.1 O.JO 11 8.8 9.S 8.6 9.6 8.7 8.4 _. 9.1 8.8 B.7 0.~8 J6 7,4 - 9B
6 lJ.5 - 14.0 15.0 ltl,4 1~.6 16.3 1,07 11 14,6 18.3 16.5 16.7 14,0 16,5 18,'1 16.2 15.6 1,20 45
1J.5 .. 18.7
7 14.6 15,0 13,6 15.0 l' ,s 1.2 , 11 16.2 19) 11,4 o., 18.2 14.6 16.9 18,4 17) 16.6 1,25 4S 13.6 19.7
8 lJ.S - 19,3 15,0 .. 14,3 16.1 1,05 1 14,6 -. 18.3 16.3 16,8 13,1 16. 1 18.0 16,2 1S.5
, .31 44 13.4 - 19.J
9 7.4 6.7 -_. 6.J 8.J 0.8J S 7.2 -- 9.0 8.7 7,3 .-. 10.2 1.5 8.0 0.9J 20 6,7 - 10.2
lO 8B .. B.1 9.4 .. 9.7 9.S 0.94 6 8.4 . , 11 1 7.4 9.S 11.6 10.3 9.6 1,01 24 7 .• -
11,6
11 7.6 . 8.6 - 9.2 9.S 0.90 6 8.6·- 11.1 1.4 9.7 ... 12.2 10.3 9.S , ,16 24 7.4 - 12,2
12 . 9.7 - 10.0 .. 9.0 9.9 1.02 s 8.5 .. 11.0 10,4 10.6" 11.2 10,7 9.8 0.82 \9 8.4 ' 11.2
13 6ti.0 .. 69.0 74,0 ... 10,0 12,0 2.00 11 67,0 _. 81,0 71,0 69,0 6J.0 68.0 72,0 74,0 71.0 J.SO 47 67.0 - 81.0
14 \07.0 .. \07.0 91.0 -:,.. 96,0 108.0 1,00 11 104,0 --.112,0 106,0 ~ 104,0 104,0 96.0 -- 106.0 \08.0 106.0 4,.' 47 91.0"11J.O
16 71,0 ~. 74.0 67.0 .. 67.0 i8.0 2.00 11 72,0 .. 87.0 7S.0 ..: 72 ,o 6S.0 69.0" 73,0 80.0 75,0 4,52 47 67 II - 87.0
16 4J.0 .. 40.0 ... 4J.0 42.0 1,00 6 38.0 -- 46.0 JJ.O 37.0 - 44,0 47,0 4J.0 J.4J 2J JJ.O - 4C.o
17 37.0 .. 4J.0 ... 41,0 42.0 \.00 6 J9.0 .- 46.0 JJ.O J8.0 47,0 47.0 42.0 J.16 20 37,0 .7.0
lS 119.0 ... 108.0 102,0 .-' 112,0 101,0 1.00 11 85,0 --,117,0 87,0 100,0 - 115,0 101.0 10S.0 10.40 J6 82.0 .. 119.0
19 40.0 .. 4'.0 J9.0 ... J9.0 40.0 12.00 11 J8.0 -, 4J.0 J8.0 31,0 _.- JI.O








AA AA ,.. GU ce T Muestra 101.1
"
J n 4 ~
"
N V, - V n 2
"
2 ~ " N V ... V "
N V - V
, I , I fJ , I
1 :'U,I n,6 )H,!.J 3U,S 29,0 1,4-/ 55 )J,7 3:' ,u 23,S :J6,H 28.3 2H,6 1,99 85 }~) ,o 32,2 ?8.9 1.11 411 73,2 3J.3
13,U 13,5 13,~ 14,3 14,0 U,H4 4~l lU)--; 1!.J,U 11,!:> 13,6 0,87 11 1:» 16,3 13.8 0.94 369 10.8 18.2
, 13,5 14,6 1S,:' 16,5 1S,O 1.20 5lJ 11,!::l 1 ! ,~' ti ,O 1 !,),~¡ 1,:):' b~ 1.)_~ 1'),111,0 1,1!) J62 11.5 18,0
4 lU,] 10.' lU,4 11) 10./ l!,~!.J 41 94 ll,b ~,U lU,8 0.11 6U 9." 1).6 10.8 0.13 JJ5 9.2 13,S
" 8.1 10,0 ~) ,:--l 10,4 lU,l 0.43 4~J 9,U 10,8 H,1 1U,O 0.S5 60 9,¿ 1),0 9.0 0,61 JJl 6.8 11,0
6 1 I ,~) 19,' 18,6 )1,3 19,8
" "
57 16,3 :)1,8 1~).3 :!().') 19,1 1,79 68 11S,4 19.1n,o 1,33 31J 16,3 22,0
18,0 19,5 19,8 :'0,6 19,9 1 ,U!:> ~l 1 1/,0 :'1 _8 18,3 15,9 11,6 2(J,1 19,8 1,36 11 18,0 2:) ,1 19.9 1,30 316 2S.015,9
8 11,1 18,6 1H ,~) l!U 1q,:) (],~3 48 1/,4 :'l,H 14,4 19,5 18,4 1 11 6J 16,S :)0 ,~i 19,0 1,;?1 J60 14,4 7:',1
"
9.J 10.8 10,4 11,L' 1!J,!.J U,G9 41 9.3 B.U 13,5 10,6 0.13 282 8.0 1~),O
1U 10,2 10,9 10.9 11,0 11,:' (J,bl 42 9.1' 1 ',',Ó 9,5 11,5 ~) ,08 5:1 gJ 12.8 11,2 0.72 296 B.B 13,1
11 9.6 10,3 10,6 11,4 10,6 9,!:>9 J3 9.U ll,él 8.1 9.5 10.1 0.63 '6 ~.U 11.1 11,0 0.70 215 8.1 l', ,3
1 ~) t2,J 14,8 U.b 13,H 13,8 0,63 33 1),0 15,0 11,8 13,8 1,18 26/ 9.U 17,0
13 63,0 12,0 65.0 10,0 68,U 01 6J.O !l,O 65,0 71,0 0 1,0 67 61,0 11,0 68.0 J68 1>1,0 11 ,O
14 94,0 108.0 102,0 106,0 \01,0 46 91,0 108,0 104,0 1UU,O 103,0 6S 96.0 110,0 101.0 J56 91,D 1JU,O
15 6/,U /0,0 66.0 U,O 69,0 OU 59,0 lti,U 68,0 60,0 11,0 69.0 66 64,0 69.015,0 364 &9,0 Hb,u
1ti 'j/,O 39,0 JI,O 4D,O 38,0 41 33,0 41,U 40,0 40,0 So J5,O 42,0 J9.0 793 J2.0 ~)8,O
11 JO,O J/ ,O 35,0 38,U 36.U 42 3~ ,O 41.0 34,0 31,0 56 33,0 43,0 36,0 794 J2.0 4";,0
18 1U3,0 11).0 109,u 11S,O 108,0 49 97,0 1)1,0 104,0 117,0 69 99,0 l)O.-J 109.0 3SS 810 , JO,O
'"
3/ ,o 40,0 3!J,IJ 3~l,O 3/,0 48 3:",(J ~O,I) 30,0 35.0 38.0 60 33,0 41,0 J8.U 33S 37,0 42,0
TABLA 5.S0.-Medidas e índices del primer molar superior de Ursus spelaeus
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2 n .., 1 n~1
, 21,4 n,o n,6 21,5 21,8 21,5 :'i',R Jl,3 0,64 ti 20,5 n,l 23,3 23,1 23.::? 11,::? 20,3 19.4 2J,8 n,o 12.4 22,8 20.2
, 10,2 11.8 11,8 10,6 9 .• lO,::? 11,6 11,6 11,~ 10,2 10.1 9.J 11,~ 10,6
3 11,2 9.7 10,J 11,9 11,0 11.4 11.1 11,5 11.1 11,0 ~,6 12,010,1 12,2
4 •.0 • .4 •.3 8.0 8.4 •.5 • .4 9.3 9.5 •.J 8.6 /,2 •.6 8.8 - 9.0 9.0
5 8.9 •.0 ..' 8,9 11 1.8 9.3 8,8 •.0 8.0 8,2 9,8 8.6 - 8Jl 8.6
6 15,2 15,6 15) 16,1 15.8 15,6 15,3 14,8 1)4:1 b 14.4 15) 15,3 15,5 l!'1B 14.3 14,3 13,7 • 18,4 15,9 -- 16,3 16,3 14,5
1 16,5 16,6 - 16,3 16,1 l/,3 16) llj,J 1~.5 0,89 b 15,0 - 16,9 16,1 16,9 - 16,6 16,7 1!',2 14,5 194 17,9 17,2 17,. 15,0
8 15,0 15,7 15,4 15.7 !!l,9 15 (1 ,~ (] 13,~ 15,3 15,0 15,2 15.J 14,7 1.,2 13,. 18,8 16.• 16.2 18.5 14,3
9 16 1.8 8.' 1.5 1.5 8,8 -- 8.6 8.3
'o 10,0 8.1 9.3 9 .• 9.S 9.7 9,7 10.1
11 8,9 9.0 9.2 9.J •.3
"
9.6
9.5 - 9 .• 10.1
.. 8.4 9.2 9.0 9,7 ~ 9,7 10,6
'3 71,0 71,0 - 69,0 75,0 72.0 13.0 ¡JI ,o 69,0 68,0 72,0 66,0 67,0 68.0 6/,0 10,0 11 ,o n,o 72,0 -- 13,0 71.0 72.0
'4 109,0 106,0 - 104,0 104,0 109.0 1()4,O 10'0 108,0 104,0 113,0 106,0 109,0 105,0 113,0 106,0 106,0 - 105,0 113,0 -108,0 107.0 103.0
, S /l,O 75,0 -- 72,0 78.0 19,0 75,0 '1,0 11.U 80,0 10,0 73,0 72,0 16.0 15,0 15,0 82.0 81,0 - 77,0 78,0 14.0
16 41 u 41,0 45,0 42.0 48,0
11
44,0 - 43.0 45.0
41.0 42,0 43,0 40.0 41,0 43.0 . 42.0 44.0
18 110,0 82,0 81,0 l1L.O 108.0 116,0 101,0 99,0 102,0 108.0 90,0 109.0 - 102.0
19 42,0 39,0 38.0 37.0
115,0
40,0 4 QO 36.Ú 40,0 41,0 39,0 42,0 31.0 40,0 .0.0 - 40,0 J8.0
TABLA 5.Sl.-Medidas e índices del primer molar superior de Ursus arctos
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las de cizalladura. Se evidencia que los valores
medios de las medidas tomadas sobre el primer
molar superior del oso de las cavernas superan,
neta y significativamente, a los de las otras tres
y, al igual que ocurrió en otras piezas de la den-
tición, aparece en un orden decreciente de tama-
ños: Ursus deningeri - Ursus arctos - Ursus etrus-
cus. En general, son también importantes las di-
ferencias métricas entre Ursus deningeri y Ursus
arctos, siendo más marcadas en las medidas de
tipo longitudinal, y menores o inapreciables en
las transversales al diente. Ahora bien, cuando se
tratan las diferencias entre los valores medios
de los índices, se produce una interesante inver-
sión de la situación: los índices correspondien-
tes a Ursus etruscus y a Ursus arctos son clara-
mente superiores a los de Ursus spelaeus, si se
exceptúa la relación porcentual de la longitud del
paracono a la longítud total del diente (19), me-
nor en Ursus arctos que en Ursus spelaeus, lo
que reafirma la observación de que las diferen-
cias entre Ursus spelaeus y las otras especies, se
hacen mayores en las medidas longitudinales, pa-
ralelas al eje longítudinal del diente. Esto quiere
decir que, aunque se produce un enorme aumen·
to en la longitud del MI de Ursus spelaeus, res-
pecto a Ursas arctos y Ursus etruscus, no está ar-
monizado 'con un crecimiento proporcionalmente
similar de las dimensiones transversales y verti-
cales (altura del diente). Por ello resultan neta-
mente más anchos y altos los de Ursus etruscus y
Ursus aretos. La máyor altura de las cúspides no
debe de extrañar, ya que el desarrollo de dentición
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con características carnívoras favorecerá el des-
arrollo de cúspides más angostas y altas. Es menos
explicable el mayor desarrollo transversal del
diente, ya que se detectó un comportamiento si-
milar en la anchura del pi que, proporcionalmen-
te a la longitud del diente, era más ancho en Ursus
arctos que en Ursus spelaeus. El primer molar su-
perior de Ursus deningeri se comporta normal-
mente, es decir, sus menores dimensiones trans-
versales originan la aparición de índices, general-
mente menores que los de Ursus spelaeus, sólo
es levemente superior la relación porcentual en-
tre la longitud del talón respecto a la del lóbulo
anterior del diente.
En la figura 5.33 aparece la representación del
talón (3) en función de la longitud absoluta (l).
Entre estas variables existe una correlación alta
en Ursus spelaeus (.89), Ursus deningeri (.74) y
Ursus arctos (.81), descendiendo, probablemente
por lo escueto de la muestra, en Ursus etruscus
(.64). En la figura se detecta un paralelismo mar-
cado entre las líneas de regresión correspondiente
a Ursus spelaeus y Ursus deningeri que, en defi-
nitiva, marcan la importancia interrelación exis-
tente entre estas dos especies, sugiriendo que el
aumento proporcional de la longitud del talón es
una característica de la evolución a caracteres ne-
tamente espeloides. La leve superposición de las
nubes de puntos indica la evolución progresiva
desde Ursus deningeri a Ursus spelaeus. La línea
de regresión correspondiente a Ursus arctos mues-
tra una pendiente mayor, colocándose por debajo
4·1



















de Ekain respecto al de los yacimientos de la
Cueva de La Pasada (S), y, sobre todo, de la
Cueva de Troskaeta (TR), cuyo histograma, en
frecuencias absolutas, muestra un marcado co-
rrimiento hacia los valores inferiores del reco-
rrido de esta medida en Eain.
Figura 5.35.-Histogramas de la longitud absoluta del
primer molar superior (1) de Ursus spelaeus. T, Cueva
del ReguerilIo; X, Cueva del ToIl; S, Cueva de la Pasada;
K, Cueva de Ekain; A, Cueva de Arrikrutz; TR, Cueva de
Troskaeta; LZ, Cueva de Lezetxiki.
MI
2 3 .. 5 6 7 8 11 10 11 12
LZ .<
TR < < < < < < < <
A
S < < < < < < <
X <
T < < < < > >
Tabla 5.32.-Significación de diferencias entre valores me-
dios de medidas del primer molar superior de Ursus spe-
laeus, según yacimientos.
En la figura 5.35 aparecen los histogramas de
la longitud absoluta (1). Si se toma, como en
otras ocasiones, la referencia del yacimiento de
Ekain (K),· resulta evidente que existe un buen
solapamiento con el yacimiento de la Cueva de
Arrikrutz (A), dando los dos yacimientos distri-
buciones muy platikúrticas. Los yacimientos de
la Cueva del Reguerillo (T) y del Toll (X), tienen
recorridos que quedan dentro de los del yaci-
miento de Ekain, aunque las distribuciones son
apuntadas, leptokúrticas, con modas bastante
bien definidas. En el yacimiento de la Cueva del
Reguerillo, los valores más altos de esta medida
están mal representados, de aquí que la diferen-
cia entre valores medios sea significativa (tabla
5.32); también existen diferencias significativas
del valor medio de la longitud del MI de la Cueva
Se pasará a continuación a tratar las diferen-
cias métricas en el MI de Ursus spelaeus, de los
distintos yacimientos ibéricos.
de Ursus spelaeus, aunque como la pendiente de
su línea de regresión es algo mayor que la de
Ursus spelaeus, la cortará, pero ya cerca de los
valores límites máximos y en el caso de existir
molares de Ursus deningeri de estas dimensiones,
teóricamente serían proporcionalmente más an-




de la línea de regreslOn correspondiente a Ursus
spelaeus. En su campo de existencia métrica se
coloca sobre la de Ursus etruscus. En definitiva: el
talón es proporcionalmente más largo en Ursus
spelaeus que en las otras especies.
Entre la anchura del talón (7) y la longitud
absoluta (1) del MI, existe una correlación buena
para las cuatro especies, oscilando entre .74 (Ur-
sus etruscus) y .83 (Ursus deningeri). La repre-
sentación bivariada (fig. 5.34) es muy ilustrativa,
ya que marca claramente la tendencia hacia un
diente corto y ancho, en definitiva cuadrado, en
Ursus arctos y en Ursus etruscus, siendo más
elongado en Ursus spelaeus. En general, el talón
del MI de Ursus deningeri, en su campo de exis-
tencia métrica, tiende a ser más estrecho que el
U·I.
Figura 5.33.-Primer molar superior: representación biva-
riada de la longitud del borde labial del talón (3) en fun-
ción de la longitud absoluta (1); e, Ursus etruscus; a, Ur-












Figura 5.34.-Primer molar superior: representación bivariada de la anchura del talón (7) en función de la longi-




TRINIDAD DE TORRES PEREZ HIDALGO
Figura 5.38.-El segundo molar superior de Ursus spelaeus: 1-S·1003 (sin.); 2·AB·IV (dex.); 3-UR-S (dex.); 4-UR·6 (dex.);
5-LZ·94 (dex.); 6-TR-374 (sin.); 7-TR·378 (dex.); 8·TR-379 (dex.); 9-K·163 (sin.); 10-K·360 (sin.); ll-K404 (dex.); 12-
K-607 (dex.); l3-A-l66 (dex.); 14-A-167 (dex.); 15·A-194 (dex.); 16-A·1524 (sin.); l3·A·l66 (dex.); 14-A-167 (dex.); lS-A-l94
(dex.); 16-A·1524 (sin.); 17-AZ (sin.); 18·E-1 (sin.); S, Cueva de la Pasada; AB, Cueva de Aitzbitarte; UR, Cueva de
Urnieta ; LZ, Cueva de Lezetxiki; TR, Cueva de Troskaeta; K, Cueva de Ekain; A, Cueva de Arrikrutz; AZ, Cueva de





se unen en el surco que separa ambas cúspides.
Tras el metacono puede aparecer una cúspide ac-
cesoria, morfológicamente similar aunque más
pequeña, seguida de un reborde más marcado, a
veces denticulado por la presencia de numerosas
cúspulas separadas por finos surcos, fenómeno
típico en las especies espéleas. Otras veces, tras el
metacono se desarrolla un fino borde de poco re-
lieve que, tras recorrer todo el borde posterior
del diente, va hasta la región lingual del lóbulo
posterior.
Figura S.36.-EI segundo molar superior de Ursus etruscus
CUY. V·33 (dex.)
Al igual que en el primer molar superior, las
cúspides del borde lingual de la corona son poco
altas y forman una cresta más o menos continua,
dependiendo de que se lleguen a desarrollar sur·
cos verticales que las independicen. En primer
V -700
Segundo molar superior
(figs. 5.36, 5.37, 5.38 Y 5.39)
Respecto a los valores medios de las restantes
medidas, se detectan valores significativamente
menores (tabla 5.32), en la mayoría de los yacio
mientos: LZ (Lezetxiki), TR (Troskaeta), A (Ard-
krutz), S (La Pasada), X (El Toll) y T (El Regue·
rillo), aunque en este último yacimiento aparecen
significativamente mayores los valores medios de
las alturas del paracono (11) y metacono (12).
En el borde labial aparece en primer lugar el
paracono: cúspide alta que vista lateralmente
posee un perfil triangular agudo, pudiendo, en
ocasiones, estar precedida por una diminuta cús-
pide, que podría corresponderse con el parastilo.
La cara externa del paracono es lisa y suave·
mente convexa; la interna es más irregular, bas-
tante convexa, mostrando en una zona alineada
con el vértice de la cúspide una región más abul·
tada. Separado del paracono por un neto surco
vertical, se encuentra el metacono que, con una
altura notablemente menor, posee una morfología
similar. Paracono y metacono, en todo su borde
cortante, tienen unas crestas longitudinales, que
"
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Figura 5.38 (continuación).-1-AR-855853 (dex.); 2-AR-866
(sin.); 3-X-1196 (sin.); 4-X-3078 (sin.); 5-T-764 (dex.); 6-T-1208
(sin.); 7-T-2536 (sin.); 8~T·2650 (sin.); 9-T-2899 (dex.); 10-T·
3076 (sin.); ll-T4168 (dex.); 12·T4176 (sin.); l3-T4177 (dex.);
14-T.5212 (sin.); 15·T·52l3 (dex.); AR, Cueva de la Arbreda;











Figura S.37.-El segundo molar superior de Ursus deningeri V. REICH: 1-S1 (sin.); 2·PA (sin.); 3·B (sin.); 4·B·152
(sin.); S-B-598 (sin.); 6·B·603 (dex.); 7-B-ó37 (dex.); 8-B-638 (dex.); 9-B-647 (sin.); 10-B-ó81 (sin.); ll-B-1047 (sin.); SI,
Cueva de Santa Isabel; PA, Cueva de Pardaki; B, Cueva Mayor.
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do de convergencia de las cúspides y a la morfolo-
gía del talón; y otro morfológico de detalle, donde
se analizarán cada una de las cúspides.
Ursus etruscus de Val d'Arno posee un segundo
molar superior bien desarrollado. Destaca llama·
tivamente la notable convergencia de las cúspides
hacia el eje anteroposterior del diente. Posee un
talón bastante voluminoso, que equivale a algo
más de la tercera parte de la longitud total del
diente. Todos los ejemplares de Val d'Arno se
agrupan dentro del Grupo 6 de la figura 5.40, del
que son característic6s el contorno de corona
subtriangular, con un suave surco entre el para-
cono y metacono, y sobre todo el perfil convexo
del borde' externo del talón.
El único ejemplar de segundo molar superior
de Ursus etruscus, procedente de la Puebla de
Valverde, es morfológicamente algo más arcaico
ya que se sitúa dentro de las formas de talón
corto con borde externo cóncavo, Grupo 4, con
una mayor convergencia de cúspides y un talón
algo más reducido que el de los osos de Val
d'Arno.
El segundo molar superior de Ursus deningeri
muestra una fragmentación en diversas morfolo-
gías; fenómeno que parece ser característico de
esta especie de transición. Predominan las formas
espeloides, Grupos 6 y 7 de la figura 5.40. Hay
una clara dominancia de formas espeloides esbel·
tas, con un gran talón de borde externo convexo
pudiendo, en ocasiones, aparecer una escotadura,
seno o repliegue, cerca del ángulo posteroexterno
del talón. Aparece un suave surco labial entre el
lóbulo anterior del diente y el talón. El borde an-
terior de diente es convexo. Suele mostrar un cín·
gula interno marcado. Existe una frecuencia im-
portante (28%), de formas hiperespéleas, Grupo 7
(fig. 5.40), caracterizado por un perfil rectangular
con el borde anterior del diente recto, ausencia de
surco labial entre la parte anterior del diente y
el talón y pérdida de convergencia del borde ex-
terno del talón, que se hace casi paralelo al borde
interno. Puede aparecer una escotadura en la
parte final del borde externo del talón que, a ve-
ces, se resuelve en forma de repliegue. El cíngulo
está sieriípre bien desarrollado. Existe una fre-
cuencia relativamente importante (10%) de for-
mas triangulares, que se caracterizan por mostrar
un lado externo recto, mientras que el lado inter-
no, que generalmente es recto y paralelo al eje
anteroposterior del diente, se hace suavemente
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una banda lisa sin relieve separada del cuerpo de
esmalte por un fino surco; una banda gruesa, lisa,
una banda gruesa a la que sobreimponen rídulas
y jo cúspulas. Otras veces se trata de un fuerte
saliente de planta triangular, que se proyecta ha-
cia el paladar. Pero en todos los casos el cíngulo
sobresale del contorno general de la corona, de
forma que contribuye en buena parte de la an-
chura del diente. Cuando forma un saliente trian-
gular se obtienen anchuras desmesuradas de la
región anterior de la corona, que en realidad no
refleja la anchura afectiva de la superficie masti-
catoria del diente.
El segundo molar superior posee cuatro raíces
principales: la anteroexterna, correspondiente al
paracono, la menos robusta, es cilíndrica y se im-
planta verticalmente, adelgazándose suavemente
hacia el apex que se incurva suavemente hacia den-
tro. La raíz posteroexterna, que corresponde al
metacono, ancha, deprimida transversalmente, con
su borde anterior más ancho que el posterior;
muestra una zona más o menos cóncava en la mi-
tad posterior de su cara externa. En la zona inter-
na se implanta una sólida raíz, que corresponde
al conjunto prótocono-hipocono. Vista transversal-
mente presenta un perfil trapezoidal, cuyo lado
menor constituye el apex; es transversalmente de-
primida y su cara interna es cóncava en su mitad
superior, siendo convexo el resto. Al lóbulo poste-
rior del diente corresponde una gran raíz de gran
tamaño, que vista desde arriba, en su posición
anatómica real, muestra una forma de quilla de
borde anterior fino, siendo mucho más grueso el
posterior. Esta raíz se implanta en el centro del
diente y paralelamente al eje de simetría longi-
tudinal, coalesciendo en las cercanías de la corona
con la raíz interna y con la postero externa.
Para el estudio comparativo de la morfología
se emplearán dos tipos de criterios: uno morfoló-
gico general, que virtualmente va dirigido al gra-
2
Figura 5.39.-El segundo molar superior de Ursus arctosLIN.: I-S·I033 (sin.); 2-LZ-lOO (sin.); 3-LZ-I02 (dex.); 4-FU-37
(sin.); S, Cueva de la Fuente; LZ, Cueva de Lezetxiki; FU, Cueva Fuminha.
lugar se sitúa el protocono, que visto desde el
borde lingual posee un perfil triangular muy apla-
nado con el vértice romo. La cara interna de la
cúspide es suavemente convexa y más vertical que
la externa, que se dirige oblicuamente con suavi-
dad hacia el centro del diente. Tras el protocono
aparece el metacónulo, cúspide muy corta, en sen-
tido anteroposterior, separada del protocono por
un surco vertical, que puede ser neto o casi in-
apreciable, llegando a faltar en algunas ocasiones.
Posee una morfología muy variable, pero puede
definirse como una cúspide troncocónica. Tras el
metacónulo se sitúa el hipocono, bastante más
agudo que el protocono, de perfil triangular, con
una arista posterior que desciende más oblicua-
mente de como lo hace la anterior. Todo el borde
labial de las cúspides del borde interno de la co-
rona está surcado por gran cantidad de vermicula-
ciones, que forman pequeños surcos; aparecen tamo
bién un número variable de pequeñas cúspulas,
con mayor densidad en la zona del surco trans-
versal que separa el lóbulo anterior del talón.
La región posterior del talón está siempre muy
desarrollada, y cerrada por una cresta de esmalte,
que puede ser lisa o interrumpida por una gran
cantidad de surcos verticales de pequeño tamaño,
que forman un conjunto de numerosas cúspulas.
Todo el centro de esta zona del segundo molar,
destinada a ocluir con el tercer molar inferior, está
repleta de crestas, cúspulas y dentículos, que fre-
cuentemente, incluso en ejemplares fósiles, están
coloreadas de negro por el sarro. La forma del
lóbulo posterior, el número de cúspulas que re-
cubren su centro o su reborde y el grado de tor-
sión que muestra, son caracteres que varían fuer-
temente según las especies, por ello serán tratados
con detalle a la hora de realizar el estudio com-
parativo.
El segundo molar superior sólo posee cíngulo
en el borde interno, generalmente bajo el proto-
cono e hipocono. Adopta diversas morfologías:
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convexo y dirigido hacia la parte interna del dien-
te, con borde anterior del diente convexo o recto,
Grupo 5 (fig. 5.40). Esta morfología, que no es
frecuente en estos dientes, cabría clasificarla como
una variación de los Grupos 6 y 7. El resto de las
morfologías son una serie de variaciones geométri-
cas, que se ajustan a una descripción general de
talón muy agudo y relativamente poco desarrolla-
do: aparece un 5 por 100 de formas de talón muy
agudo, regularmente desarrollado y con borde ex-
terno convexo (Grupo 4); un 6 por 100 de formas
de talón relativamente reducido, de final redondea-
do y borde externo cóncavo (Grupo 4). Finalmen-
te, un 4 por 100 de casos en los que la morfología
del talón es similar a la del Grupo 3, pero el lóbu-
lo posterior se hace menos importante (Grupo 2).
Estas últimas (Grupos 2, 3 y 4) pueden clasifi-
carse como formas arcaizantes.
El segundo molar superior de Ursus spelaeus
posee una morfología bastante regular, ya que
el 89 por 100 de los ejemplares se distribuyen
entre las formas espéleas normales, Grupo 6 (66%),
y las hiperespéleas, Grupo 7 (23%). Distribución
que se conserva también intrapoblacionalmente.
El resto de morfologías se reparten entre formas
de talón reducido, aunque bien desarrollado con
terminación redondeada (7%), Grupo 3, o con
terminación aguda (1 %), Grupo 4. Existe una fre-
cuencia reducida de formas arcaicas, de talón muy
agudo (2%), Grupo 2, o de talón prácticamente
sin lóbulo posterior (1 %), Grupo 1, que práctica-
mente sólo se presenta en el gran yacimiento de
la Cueva de Ekain, en el que la gran cantidad
de piezas extraidas favorece estadísticamente la
aparición de formas arcaizantes, que representan
una fracción mínima (4%) del total de las morfo-
logías existentes en el yacimiento.
El segundo molar superior de Ursus arctos mues-
tra una morfología general constante, predominan
las formas del Grupo 6 (43 %), con el lóbulo pos-
terior del talón menos desarrollado que en las
especies espéleas. Nunca existe surco o repliegue
en la parte posterior del borde externo del dien-
te, la longitud del lóbulo es proporcionalmente
menor. También son frecuentes las morfologías
con borde externo del diente cóncavo y borde pos-
terior redondeado (30%), Grupo 3. Las formas de
talón muy agudo son poco frecuentes (14%), Gru-
po 4, siendo francamente raras (9%) las formas
de diente de bordes paralelos, Grupo 7.
Este molar presenta una curiosa torsión, que se
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localiza básicamente en el talón, y de forma más
marcada en su región posterior. Esta torsión puede
definirse como un giro de dentro a fuera, alrede-
dor del eje anteroposterior del diente.
En el segundo molar superior de Ursus denin-
geri, el talón también muestra una torsión bas-
tante menor que en Ursus spelaeus, además tiende
a concentrarse en la mitad posterior del lóbulo;
un 60 por 100 de la muestra posee una torsión
que afecta sólo a la mitad posterior del lóbulo, un
25 por 100 muestra torsión que afecta a todo el
lóbulo, mientras que en un 15 por 100 de la mues-
tra no existe torsión o es muy débil. En el segun-
do molar de Ursus deningeri aparece un aspecto
morfológico nuevo: si se intenta horizontalizar
esta pieza, tomando como referencia el borde in-
ferior lingual del esmalte, elegido éste por ser el
más rectilíneo, se observa que la superficie oclu-
siva del lóbulo posterior está en un plano más
inferior que el que se observa en Ursus spelaeus.
En la mandíbula de Ursus deningeri, el tercer mo-
lar inferior también se inclina marcadamente ha-
cia abajo y hacia dentro.
El segundo molar superior de Ursus etruscus
muestra una torsión muy leve. El tercer molar in-
ferior o está horizontal o se inclina algo hacia aba-
jo y hacia dentro. En Ursus arctos ambos fenó-
menos son de una magnitud equivalente a la que
se observa en Ursus etruscus.
Se pasará a continuación a tratar las morfolo-
gías de detalle: en Ursus etruscus, las cúspides del
.segundo molar superior poseen una morfología ex-
tremadamente simple, con una marcada conver-
gencia hacia la parte interna del diente, de forma
que existe una diferencia notable entre el área
ocupada por la superficie oclusál efectiva, cuando
el diente no está desgastado, y el área total de la
corona. El paracono es siempre una cúspide única,
que vista lateralmente presenta una forma trian-
gular no muy alta y bastante aguda. La cara ex-
terna de la cúspide es levemente convexa, la in-
terna abultada y una cresta recorre toda la cús-
pide. El metacono es también único, separado por
un profundo surco del paracono. Posee una mor-
fología similar a la de éste, aunque es menos alto.
Del metacono parte una cresta de muy poco relie-
ve que bordea todo el borde externo del diente,
aunque en el ejemplar de la Puebla de Valverde
no se aprecia. Todo el borde lingual está ocupado
por una cresta que se divide en dos partes: una
anterior, poco elevada y aguda, con su cara exter-
na casi vertical y su cara interna más oblicua, el
protocono; un fino surco insinúa la existencia de
metacónulo. Tras el conjunto protocono-metacó-
nulo y separado de él por un surco bien marcado,
que afecta casi toda la altura de la corona, se pre-
senta el hipocono: cúspide de perfil triangular y
bastante aguda, que se coloca en una posición más
alejada del eje anteroposterior del diente, de lo
que lo hace el protocono. En un caso el hipocono
está duplicado. Detrás del hipocono se desarrolla
un reborde de esmalte, que muestra un fino den-
ticulado, que va a unirse al que limita el borde
posterior del diente. /
El surco anteroposterior entre paracono y pro-
tocono-metacónulo es liso, o muestra rídulas casi
microscópicas, que en la zona del talón se orien-
tan, más o menos, en sentido anteroposterior, son
más numerosas y poseen un relieve mayor. En tres
casos se detecta un esbozo de cíngulo, rugoso y de
muy poco relieve bajo el paracono y metacono.
En el bórde lingual de la corona, siempre aparece
bien desarrollado, aunque muy fino, bajo el pro-
tocona e hipocono. Tras el hipocono asciende has-
ta coalescer con la cresta que bordea toda la su-
perficie oclusiva del diente. El cíngulo es casi im-
perceptible en el ejemplar de la Puebla de Val-
verde, mientras que en los ejemplares de Val
d'Arno es más grueso y puede mostrar cúspulas
muy pequeñas. Toda la cara lingual del protocono
está finamente marcada por arrugas en el esmal-
te. En Ursus etruscus el borde anterior del diente
es abierto, en «uve».
En Ursus deningeri ya se observan importantes
cambios morfológicos: el paracono aumenta de ta-
maño, aunque conserva la morfología triangular,
ya no se inclina hacia dentro, sino que es sensible-
mente vertical. La cara externa se hace fuertemen-
te convexa, la interna se abulta fuertemente. La
arista que recorre todo su borde cortante, en vez
de ser lisa y estrecha, como en Ursus etruscus, 5e
hace más gruesa estando, a veces, marcada por
una serie de finísimos surcos verticales que crean
dentículos. En ocasiones (19%) la cúspide princi-
pal está precedida de otra de tamaño mucho más
pequeño (parastilo), que se sitúa directamente so-
bre la cresta citada, el metacono. Está separado
del paracono por un gran surco vertical y en su
base puede alojarse alguna cúspula.
El metacono raramente es único (6%); normal-
mente está duplicado (81 %), pudiendo llevar de-
trás hasta dos cúspides accesorias de tamaño de-
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creciente (13%). Tras la cúspide o cúspides, que
componen el metacono, se desarrolla un potente
reborde de esmalte, que se une al que rodea el
borde posterior del diente. Este reborde puede ser
liso (40%) o denticulado (60%), por la presencia
de unos finos surcos verticales, que independizan
una serie de cúspulas, de número y tamaño total-
mente variables. La morfología del metacono es
idéntica a la del paracono, aunque es notablemen-
te más corto y bajo que éste. Mientras que en el
segundo molar de Ursus etruscus, las aristas que
coronan paracono y metacono y que coalescen en
el surco que separa ambas cúspides, prácticamente
se alinean, formando· una línea recta paralela al
eje anteroposterior del diente. En Ursfts deningeri
las aristas del paracono y la de la primera cúspide
del metacono, forman dos líneas curvas con la
concavidad hacia dentro, uniéndose en el surco
que separa ambas cúspides.
El borde anterior de la corona, aunque abierto,
no lo es tanto como en Ursus etruscus, ya que el
esmalte se levanta en esta zona. El surco antero-
posterior alcanza el borde anterior del diente.
En el borde lingual del diente existe una alinea-
ción irregular, formada por el conjunto protocono-
metacono y el hipocono, que es más irregular que
en Ursus etruscus: el protocono suele estar inde-
pendizado por un surco neto; el metacónulo está
presente en el 79 por 100 de los casos, el proto-
cono, a veces (3%), está dividido en dos por un
surco neto. Normalmente es único, bastante alto,
transversalmente aplastado aunque bastante largo,
con una cara lingual casi vertical, surcada por ru-
gosidades verticales. La cara labial, algo más incli-
nada, muestra numerosas rugosidades, que se pro-
longan hasta la arista que recorre todo el borde
cortante de la cúspide, produciéndole un fino den-
ticulado. El metacónulo tiene características muy
similares a las del protocona al que está adosado,
estando su tamaño comprendido entre la mitad y
un tercio de la longitud del protocono. El hipoco-
no, netamente separado por un surco anterior bien
marcado del conjunto protocono-metacónulo, sue-
le estar duplicado (71 %); raramente (l %) es úni-
co, estando la cúspide menor que la acompaña,
en ocasiones descompuesta en una, dos o tres cús-
pulas bien marcadas (28%). La cúspide principal
del hipocono es mucho más estrecha, aunque algo
más alta que el protocono. De perfil triangular,
con un vértice agudo. La cara lingual es casi ver-
tical y la cara externa más tendida y abultada. La
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cúspide accesoria al hipocono puede ser similar
a la que la precede y está separada de ella por un
surco bien marcado, existiendo otro surco que la
independiza en su zona posterior. En otras oca-
siones, aparece sólo corno una elevación del re-
borde de esmalte que cierra la zona oclusal, sim-
plemente adosado a la cúspide principal del hipo-
cono. Tras el conjunto de cúspides que constitu-
yen la región del hipocono, se desarrolla un re·
borde de esmalte que cierra la zona oclusal, sim-
conjunto continuo con el que recorre la parte pos-
terior del diente y el que se sitúa tras el metaco-
no. El surco antero-posterior, que recorre todo el
diente, es muy angosto entre paracono y protoco-
no-metacónulo, con sus márgenes totalmente re-
cubiertas por rídulas y cúspulas que, a veces, pro-
ducen elevaciones de relativa importancia. Frente
al metacono e hipocono se desarrollan numerosas
cúspulas, que en ocasiones son punzantes. El ló-
bulo posterior del diente está generalmente reco-
rrido por rídulas gruesas y altas que tienden a
alinearse paralelas al eje anteroposterior del dien-
te. El cíngulo falta en el lado lingual o está muy
mal representado en un 13 por 100 de los casos
estudiados, estando bien desarrollado en los res-
tantes, aunque sólo bajo el protocono y parte de
la primera cúspide del hipocono. Suele variar fuer·
temente de tamaño, según los ejemplares, pasando
de una fina lámina de esmalte liso o delicadamen-
te denticulado, a un grueso reborde poblado de
cúspulas, que puede dar un gran saliente triangu-
lar bajo el protocono, exagerando la anchura real
del diente. Nunca aparece, ni tan siquiera corno
un esbozo en el borde labial de la corona.
El segundo molar superior de Ursus spelaeus
constituye la máxima expresión del gigantismo,
que se desarrolla de forma progresiva en la línea
evolutiva Ursus etruscus - Ursus deningeri - Ursus
spelaeus, con una gran complicación de las cúspi-
des, por el desarrollo de gran cantidad de cúspu-
las accesorias.
El paracono es una cúspide enorme. Vista la-
bialmente, tiene perfil triangular con un vértice
extremadamente romo. La cara externa es convexa
y la interna enormemente abultada. La cúspide es
prácticamente vertical, mostando una arista grue-
sa y lisa que recorre su borde, teóricamente cor-
tante. A veces (4%) está precedida por otra de pe-
queño tamaño (¿parastilo?). El metacono, general-
mente está desdoblado en dos cúspides morfológi-
camente muy similares (67 % ), de perfil triangular,
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relativamente agudas, la segunda mucho menor
que la primera, que es del orden de la mitad del
paracono. La frecuencia relativamente alta (33%)
de molares con metacono único, está justificada
por la existencia, probablemente endémica, de nu-
merosos ejemplares con esta característica, en el
yacimiento de Cueva Ekain (K), que elevan nota·
blemente la frecuencia de formas con metacono
simple. En este yacimiento la segunda cúspide del
metacono está constituida pOI' un engrosamiento
en el reborde de esmalte, que contornea la super-
perficie oclusiva. En el metacono de Ursus spe-
laeus se produce un cambio topográfico importan-
te, ya que la cara externa de esta cúspide, en vez
de ser prácticamente vertical, como ocurre en Ur-
sus deningeri, se inclina marcadamente hacia den-
tro, de forma que la cúspide roma del metacono
se sitúa más hacia el interior del diente. Con ello
la alineación de las aristas que recorren el bor-
de cortante del paracono y metacono que formaba
casi una línea retca en Ursus etruscus y en Ursus
deningeri, dos medias lunas con la concavidad ha-
cia dentro, en Ursus spelaeus se unen en el surco
que separa las dos cúspides. Pero el extremo pos-
terior de la cresta del paracono se sitúa algo más
hacia el interior del diente que el extremo anterior
de la cresta del metacono, formando una línea que-
brada. La segunda cúspide del metacono, general-
mente, muestra también su cara externa inclinada
hacia dentro.
El borde lingual está formado por una serie de
cúspides bajas y alargadas separadas por surcos
netos. En primer lugar se sitúa el protocono: cús-
ptde alargada, triangular aplanada, con una cara
lingual vertical surcada de finas arrugas de esmal-
te, la cara externa inclinada hacia el interior del
diente. Al lado del protocono se encuentra siempre
un importante metacónulo, presente en el 99 por
100 de los casos; separado por un fino surco ver·
tical que baja hasta el cíngulo. Es mucho más
robusto que en Ursus deningeri, ya que es casi del
mismo tamaño que el protocono, poseyendo una
morfología similar a la de éste. Separado por un
surco muy neto aparece el hipocono, generalmente
duplicado por otra cúspide posterior idéntica, aun-
que más pequeña (75%). En otras ocasiones la
cúspide posterior se descompone en varias cúspu-
las de buen tamaño (8%). Más raramente (17%)
aparece sólo una cúspide en la zona del hipocono,
fenómeno que parece concentrarse en tres yaci-
mientos del borde Costero-Cantábrico: Cueva Ekain
(K), Cueva de Lezetxiki (LZ) y Cueva de La Pasa-
da (S), posiblemente se trate de fenómenos endé-
micos. La morfología del hipocono es triangular
aguda, pudiendo ser su borde liso o denticulado,
debido a la existencia de pequeños surcos verti-
cales.
La situación topográfica de las cúspides que
componen el hipocono es variable, pero forman
con el conjunto protocono-metacónulo un ángulo.
Es decir, se pierde la alineación de estas cúspides
observadas en Ursus etruscus y Ursus deningeri:
en este diente, la arista del protocono-metacónulo
forma una línea curva .con la convexidad hacia la
zona labial, de forma que el extremo posterior
está en el interior del diente. Este extremo muere
en el surco·que lo separa del hipocono, cuyas creso
tas se dirigen, formando una línea más o menos
recta, hacia la región lingual, de forma que la se-
gunda cúspide del hipocono, cuando existe, se sue-
le situar sobre el borde interno del diente. En
Ursus deningeri el conjunto protocono-metacónu"
lo-hipocono forma una línea casi recta y raramen-
te el protocono-metacónulo se incurva hacia den-
tro, perú siempre la primera cúspide del hipocono
está sobre el lado lingual del diente, mientras que
en Ursus spelaeus suele situarse más hacia el in-
terior de la corona.
Tras el hipocono se desarrolla un reborde de
esmalte, que uniéndose con el de la región poste-
rior del diente y con el que se desarrolla tras el
metacono, cierran toda la corona con un reborde
muy alto, generalmente mucho más irregular que
el que se observa en Ursus deningeri. Faltan las
formas lisas, estando el reborde dividido en un
sinnúmero de pequeños lóbulos que, a veces, se
levantan notablemente, dando cúspulas. El surco
anteroposterior que recorre todo el diente está for-
mado por una fina línea entre el paracono y pro-
tocono-metacónulo, con una serie de rídulas de
fuerte relieve, que se sitúan perpendiculares a él,
como nervaduras de las cúspides que lo limitan.
Entre el metacono e hipocono aparecen cúspulas,
en número y tamaño fuertemente variables, mu-
chas de ellas adosadas a las caras internas de las
cúspides. En la zona del lóbulo posterior, las rí-
dulas que se observan en Ursus deningeri han
aumentadó transversalmente de volumen, pasando
a constituir un amasijo de cúspulas más o menos
agudas, en las que muchas veces se puede adivinar
la alineación longitudinal, que se apreciaba neta-
mente en las rídulas de esta zona en Ursus denin-
geri.
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En todos los ejemplares estudiados aparece cla-
ramente un cíngulo en el borde lingual de la co-
rona. Es, generalmente, mucho más robusto que
el que se observa en Ursus deningeri, ancho bajo
todo el protocono-metacónulo y parte o toda la
primera cúspide del hipocono; su borde libre sue-
le estar erizado de una enorme cantidad de mi-
crocúspulas coalescentes.
El borde anterior del diente está cerrado por
una cresta de esmalte compuesto por cúspulas
coalescentes, separadas por finos surcos, otras ve-
ces es liso.
El segundo molar superior de Ursus arctosifi-
gura 39), es un diente morfológicamente sencillo,
que recuerda en cierta forma al de Ursus etruscus,
del cual, no obstante, lo separan bastantes carac-
terísticas morfológicas. El paracono es único, alto,
más que en Ursus etruscus, siendo más vertical.
La cara externa es cóncava, la interna es algo abul-
tada, mucho menos que en Ursus deningeri y Ur-
sus spelaeus, ya que lo es normalmente sólo en
su base. En ocasiones (12%) se aprecia una dimi-
nuta cúspula que antecede al paracono (¿parasti-
lo?), situada sobre la arista anterior del paracono,
que se une insensiblemente con una fina arista
que cierra todo el borde anterior del diente, de-
talle en que también difiere de Ursus etruscus. El
metacono es bastante similar al paracono, pose-
yendo en un 10 por 100 de los casos estudiados,
una segunda cúspide posterior muy pequeña. Cuan-
do aparece sólo una cúspide, su arista posterior
es, generalmente, más tendida que en las otras es-
pecies. Las aristas del paracono y metacono no se
alinean corno lo hacen en Ursus etruscus, sino que
la del paracono forma una leve semiluna, cóncava
hacia dentro, de forma que su extremo posterior
se sitúa hacia la parte interna del diente. La aris-
ta del metacono es recta y solapa, por fuera, a
la posterior del paracono.
En el borde interno de la corona aparece una
arista recta, cortante, continua desde el protocono
al hipocono. El protocono es una cúspide alarga-
da, muy roma, siempre sencilla, identificándose
el metacónulo sólo en el 24 por 100 de los casos
estudiados. La cara lingual es oblicua, al igual que
la cara labial, formando una cuña casi simétrica;
el lado interno es algo más largo. Sobre el lado
labial del protocorio se suelen desarrollar finas
rídulas. No existe una separación neta entre pro-
tocono e hipocono, a veces aparece un finísimo
surco vertical. El hipocono suele ser único, trian-
V -708 TRINIDAD DE TORRES PEREZ-HIDALGO OSOS DEL PLEISTOCENO IBBRICO V -709
similar ocurre en la distribución de la anchura
del lóbulo anterior del M2 de Ursus aretos, que
posee una moda muy neta sobre la clase corres-
pondiente a los 18 mm., pero con un solapamiento
del 88 por 100 con Ursus deningeri y de 33 por
100 con Ursus spelaeus. Mientras que el 91 por 100
de la distribución de Ursus deningeri y el 17 por
100 de la de Ursus spelaeus, quedan comprendi-
dos en el recorrido de la muestra de Ursus arctos.
Los cálculos estadísticos realizados sobre las me-
didas e índices de los segundos molares superio-
res de las distintas especies aparecen en: Tabla
5.33 (Ursus etruseus), tabla 5.34 (Ursus deningeri),
tabla 5.35 (Ursus spelaeus) y tabla 5.36 (Ursus are-
tos). De una manera más simplificada se ha repre-
sentado las diferencias logarítmicas entre los va-
lores medios de medidas e índices de los segundos
molares superiores de cada especie (fig. 5.43). Re-
sulta evidente que las diferencias siempre se de-
cantan hacia el segundo molar superior de Ursus
spelaeus, que es el mayor y se ha tomado como
referencia. Son particularmente notables las dife-
rencias en las medidas longitudinales longitud ab-
soluta (1), longitudes del paracono (2) y metaco-
no (3), haciéndose menores en las medidas trans-
versales (anchuras del lóbulo anterior (4) Y del ta-
lón (5). En concreto, las anchuras del talón son
bastante similares en Ursus etruseus, Ursus are-
tos y Ursus deningeri. Existe siempre un claro es-
calonamiento métrico en los valores medios de las
medidas, y Ursus deningeri está netamente dife-
renciado, en cuanto a talla, del oso de las caver-
nas, del que está más próximo que Ursus arctos
o que Ursus etruscus, que con diferencia es el más
pequeño. En las diferencias de los valores medios
de los índices, se vuelve a detectar un claro fenó-
meno, que ya se había hecho notar en el primer
molar superior: los valores medios de los dos ín-
dices son netamente mayores en Ursus etruscus y
Ursus arctos que los de Ursus spelaeus. En Ursus
deningeri se produce un reparto, ya que aunque
la relación porcentual de la anchura del lóbulo
anterior (4) a la longitud (1) resulta menor que en
Ursus spelaeus, la relación porcentual de la longi-
tud del metacono (3) a la del paracono (2) es ne-
tamente mayor que en el M2 de Ursus spelaeus.
Está claro que en el segundo molar del oso de las
cavernas se produce un aumento de la longitud,
destinada a cumplir misiones poco habituales en
un carnívoro. Parece ser que en el segundo molar
superior se hiperdesarrolla el talón, en concreto
su parte posterior, dando una superficie de poco
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tico en Ursus spelaeus, moda 45 mm. Finalmente,
existe una clara bimodalidad en la distribución de
Ursus aretos, con dos modas muy netas en las
clases de 35 y 37 mm., sólo existe un ejemplar me-
dido que esté sobre la clase de 36 mm.; esto su-
giere la existencia de dimorfismo.
Los histogramas de la anchura del lóbulo ante-
rior del segundo molar superior (4), (fig. 5.42) po-
nen de manifiesto la notable diferencia métrica
que existe entre el grupo Ursus aretos-Ursus etrus-
eus y Ursus deningeri-Ursus spelaeus, aunque los
solapamientos no dejan/de ser, como es habitual,
importantes. Buena parte de las medidas de Ursus
etruseus quedan comprendidas en el recorrido de
Ursus deningeri, e incluso algunas se colocan por
encima del límite inferior del recorrido de la mues-
tra de Ursus spelaeus, quedando holgadamente en-
globadas en el recorrido de Ursus arctos. Entre
Ursus deningeri y Ursus spelaeus, y viceversa, exis-
ten solapamientos muy importantes (81 y 66%),'
aunque he de hacer notar que especialmente en
esta me4ida, estos solapamientos se deben a los
valores extremos de cada distribución, mientras
que las modas, 20 mm. para Ursus deningeri y
22-23 mm. para Ursus spelaeus, están netamente
separadas por amplios intervalos métricos. Algo
, o
Figura 5,42.-Histogramas de la anchura del lóbulo ante-
rior del segundo molar superior (4). A, Ursus aretos; B,












ta a la vista el pequeño tamaño del segundo molar
superior de Ursus etruscus, que sólo se solapa con
un 1 por 100 de la población de Ursus deningeri,
estando fuertemente separado de Ursus spelaeus.
Entre Ursus deningeri y Ursus spelaeus el solapa-
miento de las dos distribuciones de la longitud
del M2 es francamente alto: el 75 por 100 de los
valores más elevados de esta medida se engloban
por encima del límite inferior de la del recorrido
de la muestra de Ursus spelaeus, mientras que el
65 por 100 de la población de Ursus spelaeus que-
da por debajo del límite superior del recorrido
de la muestra de Ursus deningeri. La distribución
de Ursus arctos se solapa muy poco, 12 por 100,
con la de Ursus spelaeus; mucho más con la de
Ursus deningeri, 75 por 100, existiendo un solapa-
miento casi equivalente, 78 por 100, entre la mues-
tra de Ursus deningeri y la de Ursus aretos. Entre
Ursus etruscus y Ursus arctos existe un solapa-
miento total. El recorrido de la muestra de Ursus
etruscus queda comprendido en el de Ursus arc-
tos. Las distribuciones muestran una kurtosis irre-
gular, ya que parece ser alta en el Ursus deningeri,
moda 40 mm. Es baja y da un aspecto platikúr-
Figura 5.41.-Histogramas de la longitud absoluta del se-
gundo molar superior. A, Ursus aretos; B, Ursus spelaeus;
e, Ursus deningeri; D, Ursus etruseus.
guIar y más alto y agudo que el protocono; su
cara lingual es prácticamente vertical, mientras
que su cara labial es abultada, dirigiéndose obli-
cuamente hacia dentro. Tras el hipocono se desa-
rrolla una fina arista de esmalte, que cierra total-
mente el lóbulo posterior del diente, ya que forma
un borde continuo junto con el que parte del lí-
mite posterior del metacono.
En algunas ocasiones (12%) se observa una pe-
queña cúspide también triangular, que sucede al
hipocono y que puede considerarse como un pe-
queño desdoblamiento de éste.
Existe un surco anteroposterior que recorre
todo el diente. Entre paracono y protocono es li-
neal, con una serie de rídulas perpendiculares que
«apuntalan» a las cúspides. Se amplía cuando al-
canza al borde anterior del diente y en esta zona
el esmalte se levanta levemente, con una serie de
rizaduras, intentando un cierre de la cara oclusal,
que se logra casi plenamente. Entre el metacono
e hipocono este surco está invadido por cúspulas,
que se apoyan sobre las cúspides que lo limitan.
En el lóbulo posterior aparecen una serie de rí-
dulas abultadas que parecen no seguir ninguna or-
denación.
El cíngulo está presente en el 82 por 100 de los
casos estudiados. Es de magnitud muy variable,
ya que va desde un leve abultamiento del esmalte
a una banda con fuerte relieve, siempre mucho
menor que en las especies espéleas, a ella van a
morir los finos surcos verticales ql1e recorren las
caras palatales de paracono y metacono, determi-
nando en ocasiones la aparición de pequeñas cús-
pulas. Al igual que en las otras especies ya estu-
diadas, el cíngulo se extiende bajo el protocono y
todo o parte del hipocono.
Sobre el segundo molar superior se tomaron las
siguientes medidas: 1) longitud absoluta; 2) lon-
gitud del paracono; 3) longitud del metacono; 4)
anchura del lóbulo anterior; 5) anchura del lóbulo
posterior, medida directamente tras la primera
cúspide del metacono; 6) distancia entre el para-
cono y el protocono; 7) distancia entre protocono
e hipocono; además se calcularon dos índices;
8) relación porcentual entre la anchura del lóbulo
anterior y la longitud absoluta del diente (4/1 %),
Y 9) relación porcentual entre las longitudes del
metacono y paracono (3/2%).
Los histogramas de la longitud del segundo mo-
lar superior (fig. 5.41) son muy significativos: sal-
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Figura S.43.-Representación semilogarítmica de las diferencias existentes entre los valores medios de medidas e
índices del segundo molar superior; tomados como referencia los de Ursus spelaeus.
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TABLA 5.35.-Medidas e índices del segundo molar superior de Ursus spelaeus
'TABLA 5.33.-Medidas e índices del segundo molar superior de Ursus etruscus
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TABLA 5.35.-Medidas e índices del segundo molar superior de Ursus spelaeus
TABLA 5.34.-Medidas e índices del segundo molar superior de Ursus deningeri
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TABLA 5.35.-Medidas e índices del segundo molar superior de Ursus spelaeus
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TABLA 5.36.-Medidas e índices del segundo molar superior de Ursus arctos
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Figura 'S.44.-Segundo molar superior: representación bivariada de la anchura del lóbulo anterior (~) en .función de
la longitud absoluta (1). a, Ursus arctos; e, Ursus etruscus; s, Ursus spelaeus; d, Ursus demngen.
Tabla 5.37.-Significación de diferencias entre valores me-
dios de medidas del segundo molar de Ursus spelaeus,
según yacimientos.
presentación de los valores más altos de los reco-
rridos de la muestra de Ekain (K). El primero es
polimodal (44 y 47 mm.) y el segundo claramente
unimodal (44 mm.). El yacimiento de Troskaeta
(TR) es polimodal, probablemente por el pequeño
tamaño de la muestra; el de Lezetxiki (LZ), con
sólo ocho piezas medidas, no puede considerarse.
Supuestas normales las distribuciones, resulta (ta-
bla 5.37), que sólo son significativamente menores
las longitudes medias de los segundos molares de
los yacimientos de Troskaeta (TR) y del Regue-
rillo (T). Aunque en la tabla 5.37 se detectan nu-
merosos valores medios de medidas que difieren
significativamente de los de Ekain (K), la anchu-
































Entre la anchura del lóbulo anterior (4) Y la
longitud absoluta (1) existe una correlación eleva-
da para Ursus spelaeus (.76) y algo más baja para
Ursus deningeri (.69), Ursus arctos (.62) Y Ursus
etruscus (.63). Su representación bivariada (figu-
ra 5.44), pone de manifiesto que existe una anchu-
ra relativa mayor en Ursus arctos y Ursus etrus-
cus. La mayor pendiente de las dos líneas de re-
gresión permite afirmar que para la misma longi-
tud del M2 se obtendrán mayores anchuras en el
lóbulo anterior para Ursus arctos y Ursus etrus-
cus. Ursus deningeri posee una anchura propor-
cionalmente menor que la de Ursus spelaeus. El
paralelismo de las dos líneas de regresión abona
la idea de la gran relación existente entre estas
dos especies. En este gráfico se observa cómo el
solapamiento entre las nubes de puntos corres-
pondientes a Ursus deningeri y Ursus spelaeus no
es muy notable, siendo mayor el que existe entre
los puntos de Ursus arctos y Ursus deningeri. Los
pocos puntos correspondientes a Ursus etruscus se
colocan netamente por encima de los de Ursus
arctos, indicando una mayor anchura relativa del
diente.
Se pasará a continuación a tratar las posibles
diferencias existentes entre las medidas del segun-
do molar superior del oso de las cavernas, de
aquellas localidades que han proporcionado una
muestra más o menos aceptable.
De los histogramas de la longitud total del se-
gundo molar superior (l) (fig. 5.45) aparece un
buen solapamiento entre los correspondientes a
los yacimientos de las Cuevas de Arrikrutz (A),
Ekain (K). El primero de ellos es netamente bi-
modal (43 y 45 mm.); el segundo unimodal (43 mi-
límetros). En los yacimientos de las Cuevas de El





1 35.2 '1 !J2 53 )8,0 41.;
2 11 J 1,14 45 7.9 13.4
J 10,1 ; .49 48 1.1 13,0
4 18,6 1,34 51 16,3 21,5
5 15,9 1,29 53 13,3 18,6
6 10,0 1,01 30 8.2 13,0
1 lol! 1.58 31 1.3 IJI!
8 53,0 3,28 52 4J ,o 61,0
9 91,0 13.60 45 64,0 123,U
TABLA 5.36.-Medidas e índices del segundo molar superior de Ursus arctos
TABLA 5.86.~edidas e índices del segundo
molar superior de Ursus arctos
relieve repleta de cúspulas, aptas para triturar ali-
mento. Parecería que este aumento de talla no fu~
uniforme, ya que el crecimiento simultáneo de sus
dimensiones transversales fue proporcionalmente
menor. Por ello en Ursus etruscus y Ursus arctos
la anchura del lóbulo anterior, relativa a la longi-
tud del diente, es proporcionalmente más alta, lo
que implica que el talón está relativamente menos
desarrollado. La diferencia en el tamaño relativo
del metacono habría que buscarla en el desarrollo
de esta cúspide en el oso de las cavernas, que en
general está duplicada, se ha podido observar, que
cuanto mayor desarrollo posee la cúspide acceso-
ria (s), tanto menor es la principal. Por ello el
metacono, considerado sólo la cúspide principal,
se hace relativamente más pequeño en Ursus spe-
laeus, que en Ursus etruscus y Ursus arctos. En
Ursus deningeri de Cueva Mayor (B), la segunda
cúspide del metacono falta o es muy reducida;
por ello también en esta especie el metacono re-
sulta proporcionalmente mayor.
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Figura 5.45.-Histogramas de la longitud absoluta del se-
gundo molar superior (1) de Ursus spelaeus. T, Cueva del
Reguerillo; X, Cueva de Toll; S, Cueva de la Pasada;
K, Cueva de Ekain; A, Cueva de Arrikrutz; TR, Cueva de
Troskaeta; LZ, Cueva de Lezetxiki.
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